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KSCENA  IMUMEU/V. 

FEDKRICO,    FAKGIS,    CONVIDADOS. 
FaRGIS.      (Con  la    copa  en  la  mano.)  SeñoreS,   todo  el  IllUOdo  de  pie, 

üoiwil  vueslras  copas  y  brindemos  una  vez  más  por 

nuestro  espléndido  anfitrión  I  (Lo«  criados  sirven  champagne.) 
Todos.        Viva!  (Levantando  Im  eop»«.) 

Fargis.  El  Regente,  Felipe  de  Orleans,  no  trata  más  dignamen- 
te á  sus  convidado». 

Feder.     Á  vuestra  salud,  mis  querido»  imigos!  (Bci-c.) 

Fargis.  Al  oíroccrnos  este  magnífico  festín  en  tu  deliciosa  casi- 
ta de  recreo  de  la  cnlle  de  Hac,  nos  ha  prometido  igual- 
mente una  sorpresa  [nira  los  postres.  Sepamos  cuál  es. 

Cí.'^a.       Sí,  S!'pá4noslo. 

Feder.     Un  poco  de  paciencia,  Fargis;  todo  vendrá  á  su  tiempo. 

Fargis.  (Djando  u  copa)  Apuesto  cien  luises  á  que  adivino  tu 
sorpresa. 
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Feoer      Tú?... 

Fargis.  Sí  señor.  (Á  ios  Convidado».)  Vereis  cómo  á  tina  señal  del 
mago,  y  por  medio  de  alguna  trampa  ingemosamente 
preparada  de  autemano,  vamos  á  ver  aparecer  de  pron- 
to entre  nosotros  y  en  media  de  tra^rentes  gasas  de 
rosa,  azul  y  oro... 

Peder.     El  qué? 

Fargis.    El  cuerpo  de  baile  del  teatro  de  la  Ópera. 

Feder.     Pues  te  has  equivocado  de  medio  á  medio! 

Fargis.    Sepamos  entonces  cuándo  nos  sacarás  de  dudas! 

Feder.     Cuando  estemos  todos. 

Fargis.    Pues  quién  falta? 

Feder.     En  primer  lugar  Canillac. 

Fargis.  Lo  que  es  con  ese  no  cuentes,  á  lo  menos  por  esta  no- 
che; su  regimiento  se  halla  sobre  las  armas  por  efecto 
de  los  graves  sucesos  del  dia. 

Feder.     Es  verdad;  esa  conspiración  que  se  ha  descubierto... 

Fargis.  De  resultas  de  la  cual  se  han  hecho  muchas  prisiones,  y 
el  negocio,  según  parece,  es  bastante  grave...  pero  va- 
yan al  diablo  la  política  y  los  conspiradores;  nosotros 
nada  tenemos  que  ver  con  eso;  bebamos. 

Todos.       Sí,  si,  bebamos.  (Todos  beben.) 

Fargis.    Vamos  á  ver,  á  quiéo  más  esperas? 

Feder.  x\1  más  elegante,  al  más  zumbón,  al  más  perverso  ,  al 
más  depravado  de  todos  nosotros,  á  la  flor  y  nata  de  los 
perdidos  de  buen  tono,  al  libertino  por  excelencia,  al 
seductor  sin  corazón,  en  una  palabra,  á  Raúl  de  Sa- 
brán. 

Todos.     Bravo!  bravo! 

Fargis.  Pues,  hijos  mios,  también  os  lleváis  chasco,  pues  tam- 
poco vendrá. 

Feder.     Y  por  qué? 

Fargis.    Porque  también  se  halla  de  servicio. 

Feder.     Al  lado  del  Regente? 

Fargis.  Qué  disparate!  preso  en  ías  redes  de  su  naeva  querida 
Florinda,  q;ic  ha  conseguido  volverle  lo*o,  y  de  lo  que 
está  positivamente  enamorado. 
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Feder.     Él  enamorado?  Déjame  reir! 

Fargis.  Pues  no  te  rias,  porque  es  verdad...  y  él  la  cree  fiel  co- 
mo la  casta  Susana. 

Feder.  (Riendo.)  (De  veras?  pues  tendrá  gracia  cuando  yo  le 
diga,..)  (Ruido  f«era.)  Pcro...  qué  es  esto?  parece  que  se 

baten  en  la  calle,  (üiripiéadose  á  la  ventana.) 

Farcis.    Alguna  disputa  de  la  gente  del  pueblo. 

Feder.  No,  porque  se  oye  perfectamente  el  choque  de  los  ace- 
ros. (Mirando  ••  la  Tentana.)  La  uoclie  es  tan  oscura  que 
no  se  distingue  nada. 

Fargis.    Ten  cuidado  no  le  saluden  con  un  tiro. 

Feder.     Son  guardias  del  Regente...  he  reconocido  el  uniforme. 

Fargis.  (Mirando  por  la  ventana.;  Un  hombrc  ha  caido  per  tierra... 
los  demás  huyen. 

Feder.     Habrá  muerto? 

Fargis.  Si  es  así,  que  Dios  le  perdone:  continuemos  nosotros  be- 
biendo, que  maldito  lo  que  deben  interesarnos  asunto? 
ajenos. 

Feder.  Por  el  contrario,  señores,  tomemos  nuestras  espadas  y 
lancémonos  á  la  calle;  tal  vez  un  amigo  necesita  de 

nuestra  ayuda.  (Todos  toman  SU8  espadas.  Sabraa   aparece  en> 
vainando  la  suya.) 

ESCENA  If. 


LOS   MISMOS,    SABRÁS,    y  i  poco  JORGE  DE  MONT-LUIS. 

Sabrán.  No  hay  que  molestarse;  es  un  asunto  concluido. 

Todos.     Sabrán... 

Feder.     Estás  herido? 

Sabrán.   No  por  cierto. 

Feder.     Y  ese  hombre  que  ha  caido  al  pie  de  esta  ventana? 

Sabrán.  Oh!  en  cuanto  á  ese  puedo  aseguraros  que  está  bien 
muerto. 

Fargis.    Le  conoces? 

Sabrán.  Como  le  conocéis  todos  vosotros,  es  teniente  de  la  com- 
pañía de  Canillac,  el  cual  debe  estar  furioso  á  estas 
horas. 
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Feder.     Pero,  qué  es  lo  que  ha  sucedido? 

Sabrán.  Sepamos  primero.  Estamos  solos?...  No  Iiay  aquí  ningun 

extraño? 
Feder.     Ninguno? 

Sabrán.   Ni  criados  que  escuchen?  ni  mujeres  que  curioseen? 
Feder.    No  hay  nadie;  habla  con  toda  libertad. 

Sabrán.     (Asomándose  á  la  puerta  del    foro  y    entrando    Jorge  de  Mont- 

Luis.)  Podéis  entrar,  caballero.  Perdonadme  el  haberos 
hecho  esperar  un  poco,  y  permitidme  que  os  presente  á 
estos  señores.  (PresenUndoie.)  Federico  de  Varens,  mi  me- 
jor amigo;  el  harón  de  Fargis,  Luis  de  Clermont,  Si- 
moni,  La  Fere,  Nangis... 

Mo.NT.      Todos  amigos  íntimos  del  Regente,  si  no  rae  engaño? 

Sabrán.  Y  cumplidos  caballeros  antes  qije  todo,  cuyo  título  es 
mucho  mejor. 

MoNT.      Pero  vos,  aún  no  me  habéis  dicho  vuestro  nombre. 

Sabrán.   Raúl  de  Sabrán. 

MoNT.      ¡Ah! 

Sabrán.  Lo  conocéis? 

MoNT.   De  reputación... 

Sabrán.  Pues  á  fe  mia  que  es  bien  detestable.  Y  á  mi  vez,  caba- 
llero, á  quién  debo  yo  presentar? 

MoNT.      Al  caballero  Jorge  de  Mont^Luis. 

Sabrán.  Nobleza  bretona,  según  creo? 

MoNT.      Precisamente. 

Sabrán.  Pues  bien,  amigos  míos;  el  gordiflón  del  bávaro,  el  te- 
niente predilecto  de  Canillac,  se  había  lanzado  sobre 
este  joven  espada  en  mano,  y  ayudado  de  cinco  ó  seis 
chorlitos  de  su  compañía,  lo  tenían  cercado:  pasaba  yo 
por  el  sitio  de  la  pelea,  y  tomando  partido  por  el  más 
débil,  á  los  pocos  segundos  fuimos  nosotros  los  más 
fuertes. 

MoNT.      Verdaderamente  os  debo  la  vida. 

Sabrán.  Como  ea  iguales  circunstancias  os  la  hubiera  debido 
yo.  Creo  que  en  mi  lugar  hubierais,  heplio  lo  jnismo. 

MoNT.      Es  cierto.  .,   ? 

Feder.    Y  cuál  fué  el  motivo  de  una  agresión  semejante? 
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MoNT.      Estoy  proscripto! 

Cler.       Un  proscripto! 

MoNT.      Sí,  he  conspirado  contra  el  Regente  y  me  persiguen. 

Ahora  haceil  de  mí  lo  que  gustéis. 
Feder.     Señor  mío,  sois  mi  luiésped,  y  entre  nosotros^  no  existe 

sino  un  caballero  más.  , 

MoNT.      Oh!  mil  gracias. 

Sabrán.   Lo  que  ahora  necesitamos  saber,  es  el  partido  que  pen- 
sáis tomar.  Nuestro  deber  es  ayudaros. 
MoNT.      Trato  de  ganar  la  frontera  lo  más  pronto  posible. 
Feder.     Poseéis  algún  pase  ó  salvo-conducto  que  os  facilite    el 

camino? 
Moni.      Ninguno.  . 

Sabrán.   Procuraremos  acudir  á  esa  necesidad...  y  dinero? 
MoNT.      Muy  poco. 
Sabrán.   No  os  apuréis,  nosotros  os  lo    prestaremos,  si  antes  no 

nos  ganáis  al  Faraón  el  que  llevamos  encima. 
MoNT.      Cómo? 

Sabrán.  Muy  sencillo;  nosotros  terminamos  todas  nuestras  orgías 
con  esta  clase  de  emociones.  Vengan,  pues,  los  naipes 
y  aprestémonos  á  la  lucha;  pero  antes  es'necesario  que 
cambiéis  de  traje,  el  vuestro  está  bastante  estropeado  y 
pudieran  reconoceros. 
Feder.     Entrad  en  ese  cuarto:  mi  guarda-ropa  se  halla  á  vuestra 

disposición.  (Hace  seña  á  un  criado  para  que  le  acompañe.) 

MoNT.  Perdonadme,  pero  al  ser  objeto  de  tan  delicadas  aten- 
ciones, no  se  si  debo... 

Sabrán.  Nada  de  ceremonias:  aceptad,  porque  nuestro  amigo 
Caniilac  no  tardará  en  aparecer,  y  si  queréis  creerme 
arrojad  al  fuego  vuestros  vestidos,  que  no  quede  el  me- 
nor vestiglo,  y  en  seguida  venid  á  reuniros  con  nos- 
otros, pues  la  suerte  os  espera  sobre  el  tapete. 

MOM.        Obedezco  y  os  doy  gracias.  (Entra  puerU  izquierJ».) 
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ESCENA  11». 

LOS  MISMOS  meaos  MONT-LDIS. 

Feder.     Este  lance  sabe  Dios  cómo  lo  tomará  su  alteza! 

Sabrán.  Bah!...  Felipe  tiene  demasiado  buen  senlidQ  para  no 
reír  con  nosotros.  En  muestro  lugar  él  habría  hecho 
otro  tanto...  Él  es  el  Regente  de  Francia;  pero  al  mismo 
tiempo  también  el  rey  de  todos  los  calaveras.  Lo  más 
gracioso  ahora  será  mistificar  á  Canillac.  Me  siento 
inspirado  esta  noche;  si  se  presenta,  dejadme  á  mí,  y 
os  prometo  un  rato  divertido. 

Nad.        Convenido  por  mi  parte. 

Todos.     Sí,  convenido. 

Fargis.  Todo  eso  está  muy  bien;  pero  en  tanto  que  vuelve  eí 
bretón  y  que  Canillac  aparece,  exijo  que  Federico  nos 
cumpla  su  palabra;  nos  ha  prometido  una  sorpresa  y. . . 

Sabrán.   Es  verdad. 

Todos.     Sí,  sí. 

Feií»r.  (En  medio  de  todos.)  Pues  bien,  señorcs,  esa  estupenda 
sorpresa  que  os  he  hecho  desear  tanto,  es...¡ 

Cler.       Es...  Qué  es? 

Feder.       Que  me  caso.  (Sorpresa  en  todos.) 

Cler.       Diablo! 

Fargis.    Jesús!  y  qué  disparate! 

Sabrán.   Este  chico  no  sabe  lo  que  se  dice. 

Fargis.    Si  se  habrá  vuelto  loco? 

Feder.     No  por  cierto...  nada  hay  más  positivo. 

Sabrán.  Pero  esto  es  absurdo,  escandaloso,  inmoral!  Y  con  qué 
derecho  te  permites  semejante  defección?  nosotros  de- 
bemos oponernos  y... 

Feder.  Amigos  mios,  es  cosa  decidida.  Cierto  que  vosotros  sois 
unos  deliciosos  compañeros  de  placer,  amables,  liberti- 
nos, burlones  hasta  el  cinismo,  negando' la  virtud,  ex- 
plotando el  vicio,  y  que  Inbeis  hecho  de  nuestra  mise- 
rable existencia  una  bacanal  sin  límites;  yo  también, 
como  vosotros,  he  arrojado  en  ese  abismo  sin  fondo  y 
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Feder. 
Sabrán. 

Feder . 
Sabrán. 
Feder. 
Sabrán. 


Feder. 
Sabrán. 

Feder. 

Sabrán. 

Todos. 

Feder. 

Sabrán. 

Feder. 

Sabrán. 
Feder. 

Fargis. 
Feder. 


Sabrán. 
Peder. 


en  medio  de  una  carcajada  homérica,  el  nombre  y  la 
fortuna  de  mis  antepasados.  Pero  llega  un  dia  en  que  el 
hombre  se  cansa,  y  hoy  me  ha  llegado  mi  turno. 
¿Sabéis  que  este  chico  predica  bien? 
No  tengo  semejante  pretensión. 
Pero,  hablemos  seriatnente;  no  estás  enfermo  ni  borra 
cho,  ni  siquiera  loco? 
No  por  cierto. 
Y  te  casas? 
Me  caso. 

Esto  es  para  desesperar  de  la  humanidad!  Señores,  á 
dónde  vamos  á  parar?  Por  ventura,  desdichado,  tú,  que 
turbaste  el  reposo  y  la  tranquilidad  de  tantos  matrimo- 
nios, no  te  espanta  la  idea  del  peligro  á  que  te  expones 
pasándote  al  enemigo? 
Bah!  peligro  conocido  deja  de  serlo. 
Oh!  mereces  bien  el  castigo  que  te  espera;  en  fin,  sepa- 
mos, y  quién  es  la  desdichada? 
Ese  es  mi  secreto. 

Lo  veis?  ya  tiene  miedo.  (Á  ios  otro».) 
Já,  já,  já! 

Eres  tan  peligroso!... 
Por  mi  parte  puedes  estar  tranquilo. 
No  lo  estaría  tanto,  querido,  si  mi  novia  se  pareciese  h 
la  bella  Florinda. 

Por  qué?  (Grave.) 

Por  nada.  (Riendo.)  Á  mi  vez,  déjame  reir,  mi  pobre 
Sabrán! 

Conque  decididamente  desertas? 
No  es  una  deserción,  sino  una  retirada  á  tiempo;  pero 
como  hasta  el  último  momento  deseo  mantener  la  bue- 
na opinión  que  disfruto  entre  vosotros  como  jugador 
valiente,  como  bebedor  insaciable  y  seductor  insensi- 
ble, me  despido  hoy  honrando  con  un  hecho  sublime  mi 
antigua  bandera.  Sabrán,  te  he  robado  tu  querida! 
Cuál? 
Cuál  ha  de  ser,  la  única  á  quien  idolatras;  la  que  ocul- 


-io- 
tas como  un  tesoro,  temeroso  de  que  te  lo  arrebaten;  la 
que  creías  fiel  y  exclusivamente  tuya...  en  fin,  tu  bella 
Florinda! 

Sabrán.    Eso  no  es  cierto.  (Con  enfado  y  levantándose.) 

Feder.     Dudas  de  mi  palabra?  quieres  pruebas? 

Sabrán.   Sí. 

Peder.  Pues  bien,  toma  esta  sortija  que  colocaste  en  su  dedo 
hace  ocho  días,  y  que  ella  ha  trasladado  al  mío,  llena  de 
encanto  y  de  ternura;  rompe  esas  tiernísimas  cartas 
que  la  has  escrito,  (Se  las  da.)  y  de  las  cuales  me  ha  he- 
cho depositario.  Y  en  cuanto  á  esta  llave,  que  es  la  de 
su  cuarto,  puedes  reuniría  con  otra  idéntica  que  cou- 
servas  en  tu  bolsillo;  es  la  segunda  edición  de  aquella... 
y  á  mí  ya  no  mé  hace  falta. 

Todos.      Já,  já,  já! 

Sabrán.    Vive  el  cielo!  (Colérico.) 

Feder.     Qué  quiere  decir  esto?  (aiuvo,) 

Fargis.  Señores,  señores!  ¿qué  diablo  de  mosca  os  ha  picado? 
Desde  cuándo  dos  amigos  como  vosotros  pueden  forma- 
lizarse por  una  cosa  tan  sencilla  y  tan  natural? 

Sabrán.  Es  verdad»  sería  estúpido  incomodarse  por  una  mujer! 
"Vaya  una  locura! 

Feder.     Pues  es  claro! 

Sabrán.  (Dándole  la  mano.)  Bien  jugado,  amigo  Federico,  el  lance 
tiene  chiste  y  debo  hacerte  justicia.  Señores,  me  con- 
fieso vencido.  Federico  vale  más  que  todos  nosotros,  y 
su  deserción  va  á  causar  un  vacío  terrible  en  nuestra 
sociedad! 

Feder.  Al  menos,  amigos  mios,  quiero  que  nos  despidamos  ale- 
gremente. Es  en  el  fondo  de  una  copa  de  champagne 
donde  me  he  propuesto  ahogar  hoy  mi  vida  de  soltero, 
y  puesto  que  esta  es  mi  última  orgía,  bebamos  hasta 

rodar  bajo   la  mesa.  (Con  la  copa  y  bololla  en  la  mano  y  sir- 
viendo.) 

Sabrán.  Me  parece  bien,  bebamos! 

Todos.      Sí,  sí,  bebamos.  (Todos  behen.)  ,  • 

Feder.     Aún  más!  Venga  otra  copa! 
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Sabrán.     Adelante!  (Escancian  y  beben.) 

Feder.     Ksa  botella  eslú  vacía.  Veagn  otra!  Fuego  á  discrecioa 

por  toda   la   línea.    (Empieía  a  emborracharse  y  toilos  beben.) 

S\BRA>.   Sabes  lo  que  estoy  pensando,  Federico? 

Feder.     Cuando  me  lo  digas  lo  sabré. 

Sabrán,  Que  mañana  debemos  ir  juntos  A  la  Ópera  á  silbar  á  esa 
bribon/uela  de  Flor  inda. 

Feder.  Yo  bien  quisiera,  porque  seguramente  lo  merece;  pero 
mañana  ya  no  te  conozco..',  mañana  seré  un  nombre  ar- 
reglado, juicioso...  y  tu  amistad  me  perjudicaría. 

Sabrán.  Ab!  si,  es  verdad;  macana  estarás  á  los  pies  de  tu  novia 
suspirando  y  haciendo  el  tortolito. 

Feder.I  No  por  cierto;  mañana  todavía  no,  debo  primero  arre- 
glar mi',  nogocios  en  Gascuña,  p;*ro  dentro  de  quince 
dias  partiré  para... 

Sabrán.    Para  dónde?...  (Con  interés.) 

Fedek.     Para  reunirme  á  mi  prometida. 

Sabrán.   (Vive  el  cielo  que  yo  haré  que  tu  lengua  se  desate.) 

Feder.  Pero  qué  es  esto?...  me  dejais  beber  sólo?...  está  visto 
que  aquí  no  hay  más  que  Sabrán  que  pueda  hacerme 
frente...  Sabran'que  me  hablaba  de  mañana,  sin  re- 
flexionar que  al  amanecer  habré  arrojado  mi  pasado  por 
la  ventana,  como  arrojo  esta  botella...  (Tira  la  beteiia  por 

la  ventana  y  se  oye  la  voz  de  Canillac.) 

Voz.        Eh...  voto  al  Demonio!  tened  cuidado! 
Feder.     Calle;  es  la  voz  de  Canillac! 
Todos.     Canillac! 

(Mont.Luis  entra  por  la  puerta   izquierda  vestido  con  elegancia 
Fargris  va  á  la  ventana.) 

ESCENA  !V. 

los  mismos,   MONT-LUIS  y  luegfd  CAMLLAC' 

Sabrán.   Magnííico!  estáis  desconocido! 

Fargis.    Señores,  la  calle  está  llena  de  soldados,  y  la  casa  cerc  a- 

da.  (Mirando  por  la  ventana.) 


-  42  — 

MoNT.      Entonces,  estoy  perdido! 

Sabrán.  Dejadme  hacer  á  mí;  apoyad  cuanto  yo  diga  y  nada  te- 
máis. 

Fargis.    Corriente. 

Sabrají.  Burlemos  á  Canillac...  Sabe  también  divertirse  un  poco 
á  espensas  de  los  amigos!...  no  es  verdad,  Federico?  (Con 

intención.) 
FedER.       Es  delicioso.  (Entra  Canillac;  viste  de  capitán  de  Guardias.) 

Sabrán.    Buenas  noches,  Canillac. 

Fargis.    Bien  venido,  Canillac. 

Feder.     Viva  Canillac  el  perezoso. 

Todos.     Viva! 

Canil.  Sabéis  que  es  una  gracia  de  muy  mal  gusto  bombardear 
á  los  transeúntes  á  botellazos? 

Feder.  Pobre  Canillac!  con  que  por  poco  no  te  rompemos  la 
cabeza!...  asi  no  es  extraño  que  te  presentes  tan  agita- 
do, con  ese  ceño  tan  adusto,  y  con  el  semblante  descom- 
puesto. 

Sabrán.   Por  una  botella  vacía?  parece  increible! 

Fargis.  Y  que  en  último  resultado  no  le  ha  hecho  ningún 
daño. 

Canil.  Voto  al  infierno!  no  se  trata  ahora  de  botellas,  sino  de  es- 
tocadas. 

Sabrán.  De  estocadas? 

Canil.      Es  decir,  que  no  sabéis  lo  ocurrido? 

Sabrán.  Absolutamente. 

Canil.  Pero  qué  bacanal  del  infierno  tenéis  aquí,  para  no  ha- 
ber oido  eliiescándalo  que  hemos  armado  en  la  calle? 

Sabrán.   Donde?...  qué  escándalo? 

Canil.  Precisamente  debajo  de  esa  ventana.  Apenas  hace  un 
instante  que  me  lian  herido  tres  guardias  y... 

Sab  ran.   Demonio! 

Canil.  Y  me  han  muerto  al  teniente  Hermán!  Voto  al  in- 
fierno! 

Todos.     Ah!... 

Sabrán.  Al  gordiflón  que  tan  aficionado  era  á  la  cerveza?  Pobre- 
cillo! 
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Cami..      y  yo  estoy  dado  á  todos  los  diablos! 

Sabrán.  El  lance  no  es  para  menos.  MaLir  aun  hombre  que  dis- 
frutaba tan  perfecta  salud...  eso  clama  venganza! 

Canil.  Y  yo  se  la  prometo.  Acabo  de  dar  orden  para  que  se 
registren  todas  las  casas  de  esta  calle  y. .. 

Feder.     Excepto  la  mía,  supongo?... 

Canil.  La  tuya  como  la  de  cualquiera  otro:  ante  la  severidad 
del  servicio  militar,  no  conozo  á  nadie;  mis  guardias 
tienen  tomadas  todas  las  avenidas,  y  no  saldrá  nadie  de 
esta  calle  sin  una  orden  expresa  (irmada  por  mí. 

Sabrán.  Canillac,  te  admiro!  esa  conductu  es  digna  de  un  Ro- 
mano. (Burlá»düse.) 

Canil.      Los  bribones  eran  dos. 
Sabrán.  Conque  eran  dos? 

Cabil.  Pero  por  desgracia  no  conozco  masque  á  uno.  (Moli- 
miento de  sorpresa  de  todos.) 

Sabrán.  Qué  le  conoces? 

Canil.  Sí. 

Sabrán.  Personalmente? 

Canil.  No,  sino  de  aombre. 

Sabrán.  Ah! 

Canil.  Un  bretón,  un  hidaguillo  de  aldea,  llamado  Monr- 
Luis. 

Sabrán.  Qué  vais  á  hacer?  (."«ovimionto  de  sorpresa  en  Monl-huis. 
Sabrán  le  detiene.) 

Canil.  Calle!  (Reparando  en  Mont-Luis.)  v  quiéu  es  este  caba- 
llero? 

Sabrán.   Un  pariente  mió  qué  tengo  el  gusto  de  presentarte. 

Canil.      Ah! 

Sabrán.  Mi  primo  Jorge  de  Sabrán,  cuya  educación  estoy  encar- 
gado de  perfeccionar;  su  familia  me  lo  envía  desde  <• 
fondo  de  la  Bretaña  para  que  lo  presente  en  la  corte,  y 
presumo  que  ha  de  ser  una  excelente  adquisición  para 
nuestro  alegre  regimiento  de  perdidos...  Reclamo  para 
él  tu  preciosa* amistad... 

Canil.        Con  mucho  gusto.   (Dándole  la  mano  ) 

Sabrán.   Y  con  ella,  tus  excelentes  consejos;  tú  me  ayudarás  á 
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formarle. 
Cajiil.      No  tengo  iucoaveDÍente. 
Sabrán.   Magníüco!   Pues  p^ira   empezar,   aobre  esa  mesa  hay 

cartas;  dale  la  primera  lección,  y  gánale  su  dinero. 

MONT.         (Pero  refleilCUad.')  (Bajo  4  Sabrán.) 

Sabrán.  (NI  una  palabra,  si  no  queréis  echarlo  todo  á  perder;  ju- 
gad, perded,  ganad,  poco  importa;  por  el  pronto  ya  es 
nuestro.  Conque  asíí  UicUo.)  (auo.)  No  es  esto,  co- 
ronel? 

Canil.      Imposible!  el  servicio  me  reclama. 

Sabrán.   Bah!  tus  guardias  para  nada  te  necesitan. 

Canil.      Pero... 

Sabrán.  Y  entre  tanto  que  ellos  ejecutan  tus  órdenes,  tú  arruina- 
rás á  mi  primo... 

Canil.      Sin  embargo...  (Dado»«.) 

Sabrán.  Eh!  un  par  de  vueltas  nada  más;  el  servicio  no  es  tan 
urgente,  qué  diablos! 

Canil.      Pero  nada  más  que  un  par  de  vueltas. 

Sabrán.  Como  gustes.  (Quitándose  lo»  g-uantcs  y  sentándose  enfrente 
de  Mont-Lou¡9;  e:npie2:iná  jugnr,  lo»  dt^naas  caballeros  les  rodean; 
Federico  va  á  sentarse  al  otro  lado  con  una  botella    y  dos    copas'- 

está  medio  borracho.)  (Estos  ya  cstáu  arreglados,  ahora  va- 
mos al  otro,  que  ya  empieza  á  merearse;  es  preciso  que 
hable  y  hablará!  Oh!  yo  le  prometo  una  venganzadigna 

de  mi.)  (Se  acerca  á  Federico  con  la  copa  fing^iéndose  borra- 
cho.) Ahoguemos  en  la  copa  delirios  del  amor. 

Peder.     Viva  el  licor!  (Beben.) 

Sabrán.  .  Este  buen  Federico!...  cuando  pienso  que  íbamos  á  re- 
ñir por  una  bribonzuela...  por  lo  demás  la  culpa  es 
mia.  Tienes  razón,  en  el  fondo  de  nne.^lros  placeres 
siempre  se  encuentra  un  vacio,  y  obras  juiciosamente, 
salvando  del  naufragio  lo  poco  que  te  resta  de  corazón, 
dedicándolo  á  una  mujer  que  sepa  apreciar  tu  sacrificio 
y  tu  conversión,  que  te  ame,  que  te  consuele. 

Feder.     Si  vieras!  es  lan  encantadora  mi  futura!... 

Sarran.   Con  un  nombre  precioso,  no  es  cierto? 

Feder.     Un  nombre  de  diosa;  el  más  bonito  de  la  mitología. 


—  15  — 

Sabrán.   Hebe,  Dafne,  Cloe,  Fobea!... 

Feder.     Cá!  ISiaguuo  de  ellos  puede  compararse  con  el  de 

Diana. 
Sabrán.   (Ali!  Conque  se  liama  Diana!  bien.)  Y  en  este  momento 

dormirá  bajo  la  mirada  de  los  ángeles,  soñando  también 

contigo! 
Feder.     y  bajo  sus  Tenlanas  y  ocultos  en  los  frondosos  árboles 

del  parque... 
Sabrán.    (Quien  dice  porquí  dice  castillo.) 
Fedbr.     Canta  el  pintado  ruiseñor. 
Sabrán.   Ruiseñores  en  este  tiempo? 
Fedea.     Como  que  hay  muchos  en  Flavigni. 
Sabrán.   (Magnífico.  El  castillo  de  Flavigni!)  Este  es  un  nombre 

de  Bretón. 
Feder.     La  Bretaña  es  un  país  delicioso! 
Sabrán.   Admirable! 
Feder.     Sobre  todo  en  Flarigni. 

Sabrán.   Sí,  sí,  ya  me  acuerdo.  No  lejos  de  la  villa  de...  (Con  in- 
tención.) 
Feder.     De  (Juimper. 
Sabrán.    (Quimper!  Diana  de  Flavigni,  en  el  castillo  de  esle 

nombre.  ¡Oh!  no  necesito  saber  más!) 
Feder.     Sabes,  chico,  que  sin  poderlo  remediar  se  rae  cierran 

los  ojos?  (Dejando  caer  (a  cabeza  sobre  l;i  mesa.) 

Sabrán.  (Al  presente  duerme  tranquilo,  que  yo  te  juro  te  has 
de  acotWar  más  tarde  de  Florinda.) 

Canil.  (Tirando  las  cartas.)  Vayan  al  diablo  las  cartas,  esto  es  lo 
que  se  llama  una  suerte  infernal. 

Sabrán.   Qué  ocurre? 

Canil.  Que  mis  bolsillos  están  ya  vacíos  y  que  ademas  debo 
á  este  caballero... 

Sabrán.    Guáut)? 

Canil.      Mil  doblones. 

Sabrán.  Demonio!  la  suma  no  es  pequeña,  pero  me  ocurre  una 
idea.  Cuánto  valía  la  tenencia  del  pobre  bávaroque  aca- 
ba de  morir? 

Canil.     Cinco  md  libras! 
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Sabrán.  Justamente  la  suma  que  has  perdido:  pues  bien,  mi  pri- 
mo te  la  compra,  reemplazará  al  teniente  Hermán,  y  no 
habrás  perdido  en  el  cambio...  te  acomoda? 

Canil.      Por  mi  parte  no  tengo  inconveniente. 

Sabrán.  Las  deudas  de  fuego  se  pagan  al  contado,  aquí  tienes 
papel  y  pluma,  extiéndele  su  nombramiento  y  asunto 
concluido. 

Canil.     Falta  primero  saber  si  este  caballero  acepta. 

MONT.         Acepto.  (Miraila  de  inteligencia  ron  Mont-Luis.) 

Sabrán.  Magnifico!  (Inmediatamente  que  toméis  ese  nombra- 
miento, partid  sin  demora,  él  os  servirá  de  pase.) 

MoNT.      (Ah!  Caballero,  no  sé  cómo  pagaros... 

Sabrán.  El  tiempo  es  precioso,  no  le  perdáis  en  inútiles  cum- 
plidos.) 

Canil.  Hé  aquí  el  nombramiento.  (Lerantándose  y  entregándolo  á 
Mont-Luis  ) 

Sabrán.  Ahora,  Jorge  de  Sabrán,  salud  á  vuestro  coronel.  (Dajo 
á  Mont-Luis.)  (En  tauto  que  yo  lo  entretengo  huid  de 
aquí.) 

Canil.  (Dirigiéndose  á  la  mesa  y  cogiendo  las  cartas.)  AllOra,  Caba- 
llero, creo  que  no  me  negareis  la  revancha! 

MoNT.      (Qué  contratiempo!) 

Sabrán.  Pero  déjale  respirar  siquiera...  Como  aún  no  tiene  co- 
mo no.sotros  la  costumbre  de  los  garitos,  está  el  pobre 
chico  medio  aturdido. 

Canil.      Pero  el  hecho  es  que  se  me  debe  una  rthrancha  y... 

Sabrán.  Nada  más  justo,  y  yo  voy  á  ocupar  su  lugar;  para  tí  es 
lo  mismo... 

Canil.      Corriente!  La  Feré,  préstame  cien  luises.  (La  Fcré  le  da 

un  bolsillo.) 

Sabrán.   (Bajo  á  Mont-Luis.)  (Partid.) 

MONT.  (Gracias  á  Dios!)  (Dándole  ía  mano  y  apart*.  Entre  tanto  Ca- 
nillac  baraja  y  habla  con  los  demás  caballeros.) 

Sabrán.  Confiesa  francamente  que  (Sentándose  frente  á  Caniíiae. 

Los  unos  forman  corro  alrededor  de  ellos  y  los  otros  protegen  la 

fuga  de  Mont-Luis.)  no  te  desagrada  el  cambio,  y  que  es- 
peras desquitarte  conmigo.  Es  una  cosa  extraordinaria 


—  47  - 

lo  que  iDfi  pa^sa  siempre  con  Canillac;  jaraás  lie  podido 
ganarle  un  escudo.  Nuiiie  como- tú  puedo  decir  aquello 
de  ((desgraciado,  en  ei  juego,  Qfortuna(io  en...»  Calle, 
pues  por  esta  vez  lias  perdido. 

Cam.        Mal  empezamos;  doblemos  la  puesta:  tú  das. 

Sabrán.  (Barajando.)  Vamos  ú  ver,  sin  rencor;  qué  te  parece  mi 
primo?  Es  un  guapo  chico,  no  es  verdad? 

Canil.      No  me  desagrada...  el  siete...  (Tirando  la  caria.) 

Sabrán.  Tiene  talento,  elegancia...  gano  con  el  caballo...  y  so- 
bre todo,  con  la  espada  en  la  mano  tieoe  una  ligereza, 
una  oportunidad  para  tirarse  á  fondo,  que  á  pocos  he 
visto  esgrimir  tan  bien.  Á  propósito  de  espadas,  con  el 
as  gano  otra  vez.  Esta  noche  te  persigue  la  desgracia. 

FaRGES.     (Que  ha  estado  en   la  ventana.)  El  pájaro  ya  VOlÓ. 

Sabrán.   Bravo!  (Dando  un  puñetazo  á  la  mesa.)  Escuclia,  Canillac. 
Canil.      Habla. 

Sabrán.  Qué  dirías  si  .ese  pr.imo  que  te  acabo  de  presentar  n. 
fuera  pariente  mío  ni  próximo  ni  lejano? 

Canil.         Cómo?  (Tirando  las  cartas  y  levantándose.) 

Sabrán.  Y  que  el  hombre  que  acaba  de  ganarte  el  dinero,  y  oe 
que  ha  tendido  de  una  estocada  á  tu  teniente... 

Canil.      Acaba! 

Sabrán.   Son  una  misma  persona. 

Canil.      Imposible! 

Sabrán.  Pues  tan  cierto  es,  como  que  acabo  de  ganarte  los  cien 
luises  que  te  ha  prestado  la  Feré. 

Canil.      Su  nombre!...  dime  su  nombre!... 

Sabrán.  Jorge  de  Mont-Luis. 

Canil.      Él!...  él! 

Sabrán.   Que  en  este  momento  galopa  camino  de  la  frontera... 

Canil.      Conque  he  sido  burlado?...   Oh!  no  se  me  escapará! 

(Asomáudose  á  la  ventana  y  tirando  de  la  espada.)  A  laS  ar- 
mas, corramos  en  su  persecución.  (Váse  corriendo.  Todo. 
80  rion  á  carcajadas.) 

Sarran.   (Corre  en  pos  de  tu  venganza  mientras  yo  preparo  la 

mia.) 
.Farc.es.   Calle!  y  Federico  se  ha  dormido!... 
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Saman.  (Cogi«Rdo  na»  copa  y  oblig^anJo  4  tomar  otra  á  loe  demás,  y  le- 
vantándolas al  aire.)  Señorcs;  UD  Último  brindis,  por  el 
ingrato  que  nos  abandona...  por  Federico  de  Varens!... 

Todos.     Por  Federico! 

Sabra!i.   a  la  felicidad  de  su  futuro  enlace. 

Todos,     k  su  felicidad! 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Exleriar  de  «n  pabellón  en  el  parque  del  castillo  de  Fla-vig-ni,  en  el  cual 
se  penetra  por  una  escalera  de  barandilla.  Uno  do  los  costados  del  pa- 
bellón da  vista  al  público,  y  se  distingue  la  habitación  por  una  •ven- 
tana. Al  pie  de  esta  un  banco  rástico  y  un  veladoi-.  Al  fondo  tapias  y 
una  puerta  pequeña.   Arboleda. 


ESCENA  PRIMERA. 


lV0!<ET,   SIMONA,  ALDE.\NOS  y  ALDEANAS  cou  ramilletes  de  flores. 

ivoNET,  Atención,  muclmchos:  la  .señora  Duquesa  y  !a  señorita 
Diana  van  á  venir,  como  de  costuoibre,  á  pasear  por 
esta  calle  de  tilo.'?,  y  aquí  es  donde  debemos  esperarlas 
nosotros  para  presenhirhis  nuestras  flores  y  nuestros 
respetos. 

Simona.  Por  allí  vienen  ya...  y  la  señorita  Marcela  no  viene  con 
ellas. 

IvoNET.  SI  la  acabamos  de  encontrar  en  el  camino  de  Brest,  có- 
mo quieres,  tontona,  que  se  halle  aquí? 

SiMON.v.     Es  verdad... 

IvoNw.  Por  cierto  que  leía  una  carta  que  el  correo  la  trajo,  y 
estaba  muy  contenta. 

Sjiíoía.  Toma,  parque  sería  de  su  novio! 
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IvoNET.    Simona,  tienes  muy  mala  lengua;  y  guárdate  de  decir 

semejantes  cosas. 
Simona.   Toma,  y  qué  tiene  de  particular?  no  parece  sino  que  el 

tener  novio  sea  un  pecado. 
ivoNET.    Silencio,  ya  están  aquí,  retirémonos  á  un  lado.  (Se  letirau, 

detrás  de  Jos  arbole».)  .    . 

ESCENA  II. 

LOS  MISMOS,  la  DUQUESA  y  DUNA. 

Diana.  Venid  aquí,  mi  buena  madre,  y  descansad  un  poco  so- 
bre este  banco.  Debéis  hallaros  cansada,  porque  el  paseo 
ha  sido  hoy  bastante  largo. 

DuQ.  Tú  debes  estarlo  aún  más,  pues  has  recorrido  á  pie  todo 
el  pueblo,  llevando  á  los  desgraciados  el  consuelo  de  la 
caridad...  Vamos,  cuéntame,  dame  noticia  de  tus  prote- 
gidos. 

Diana.  Decid  más  bien  de  los  vuestros,  porque  si  yo  les  abro 
mis  manos,  los  recursos  que  les  prodigo,  sois  vos  quien 
se  los  proporciona. 

Di'Q.  las  visitado  también  á  esos  infelices  de  la  granja  de  los 
Molinos  á  quienes  el  incendio  ha  reducido  casi  á  la  mi- 
seria? 

Di  ANA.  Si,  madre  mía,  y  he  visto  á  esas  pobres  gentes,  cuyo 
ílolor  parte  el  corazón. 

DuQ.        Pero  tú  qué  tienes?  pareces  como  turbada,  conmovida. 

Diana.  Y  electivamente  lo  estoy,  porque  en  la  granja  he  pre- 
senciado una  escena  de  tal  naturaleza... 

DuQ.        Habla. 

Diana.     Temo  que  me  riñáis  si  os  lo  cuento. 

DuQ.        Soy  yo  por  ventura  tan  severa? 

Diana.  Oh!  no  por  cierto,  sino  la  mejor  y  más  cariñosa  de  las 
madres. 

DuQ.        Entonces... 

Diana.  Pues  bien,  habéis  de  saber,  que  cuando  llegué  á  la 
graíija  había  mucha  gente  reunida  á  la  puerta,  pregun- 
té el  motivo,  y  rae  dijeron  que  el  recaudador,  con  al- 
gunos alguaciles,  se  había  presentado  á  cobrar  eí  im- 
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puesto,  y  como  el  pobre  colono  no  tenía  dinero  dispo- 
nible, iban  á  llevadlo  preso.  E.i^tónces,  sin  reflexionar  lo 
que  hacía,  y  siguiendo  los  impulsos  de  mi  corazón,  me 
adelanté  y  ofrecí  pagar  los  quince  luises  que  debían 
aquellos  desgraciados,  pero  yo  no  llevaba  esta  suma  en 
mi  bolsillo,  y  el  recaudador,  hombre  grosero  y  brutal, 
no  quería  concederme  el  tiempo  suficiente  para  poder 
venir  á  buscarla.  No  sabía  qué  hacerme  y  estaba  deses- 
perada, cuando  un  desconocido,  embozado  en  su  capa 
hasta  los  ojos,  se  hizo  paso  por  medio  de  la  multitud,  y 
me  pidió  permiso  para  prestarme  la  suma  ofrecida. 

DuQ.        Continúa,  hija  mia,  continúa. 

Diana.  Sin  dejarme  tiempo  para  desplegar  mis  labios,  entregó 
los  quince  luises  al  recaudador,  le  arrojó  á  la  cara  he- 
cho pedazos  el  recibo  que  aquel  le  presenta,  y  saludán- 
dome con  profundo  respeto,  desapareció  en  seguida  co- 
mo una  sombra. 

DuQ.        Sin  decir  su  nombre? 

Diana.      Sin  decirlo. 

DüQ.        Y  al  despedirse  no  te  dirigió  siquiera  una  palabra? 

Diana.  Únicamente  me  dijo  en  voz  apenas  parceptibles:  «Ro- 
gad por  el  proscripto.»  (Á  qué  decirla  qué  también  he 
recibido  una  carta?) 

Duq.  Será  tal  vez  algún  hidalgo  comprometido  en  la  última 
conspiración. 

Diana.      Lo  ignoro. 

IvONET.      Este  es  el  momento,  (Saliendo  d-;  detrás  de  los  árboles.)  Ve- 
nid, muchachos. 
Duq.        Qué  quiere  decir  esto? 

IvoNET.    Que  viva  la  señora  Duquesa,  que  vivan  las  señoritas! 
Todos.      Vivan! 
Duq.        Pero  por  qué  este  ruido?  qué  queréis,  amigos  'mios? 

(ivonet  tose  y  saluda  muchas  veces,  los  demás  hacea  lo  mismo.) 

IvoNET.    Veníamos...  veníamos... 
Simón.      No  te  turbes,  bárbaro.  (Pe^ndoie  un  empellón.) 
IvoNET.    Así  como  así,  te  parecerá  á  tí  fácil  comenzar  un  dis- 
curso: ¿por  qué  no  lo  haces  tú? 
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DUQ. 
IVONET. 


Simón. 

IVONET. 


Simón. 

IVONET. 


DüQ. 


IVONET. 


SlMON. 

Diana. 

IVONET. 


Diana. 

Simón. 

IVONET. 
DüQ. 

IVONET. 


Cualquiera  diría  que  me  tenéis  míeda. 
Miedo?  no  por  cierto,  lo  que  tengo  es  que  estoy  un  poco 
turbado,  y  ya  se  ve...  es  natural...  la  emoción...  la.,, 
la...  en  fin...  el  hecho  es  cfue  los  mozos  de  Flavigni... 

Y  las  mozas  y  too... 

Y  las  mozas  y  too,  nos  hemos  dicho:  «nuestros  señores 
son  tan  buenos,  tan  piadosos,  tan  caritativos,  que  desde 
que  vinieron  al  país  parece  que  el  buen  Dios  ha  venida 
con  ellos;  todo  florece,  todo  ha  mejorado;  los  campos, 
los  jardines,  los  sembrados,  los  huertos  y  las... 

Y  las  mozas... 

Y  las  mozas,  sí  señor.  Entonces  nos  hemos  dicho  á  no- 
sotros mismos,  digo,  vamos  al  decir;  pongámonos  nues- 
tros trajes  de  dia  de  fiesta,  y  vayamos  á  felicitar  á  esos 
buenos  señores,  y  armado  cada  cual  con  su  ramillete, 
estamos  aquí  porque  hemos  venido. 

(Qué  buenas  gentes!  su  sencillez  me  encantat)  (Á  Diana.) 
Os  doy  gracias,  queridos  amigos,  pero  por  qué  ha  sido 
hoy  el  dia  elegido  para  obsequiarme? 
Toma!  porque  hoy  es  el  aniversario  de  vuestra  instala- 
ción en  el  castillo,  época  que  tenemos  todos  grabada,  en 
nuestra  memoria. 

Y  en  nuestro  corazón.  En  fin,  aquí  tenéis  .mi  ramille- 
te. (Le  presentan  todos  los  ramilletes.) 

Qué  bonito  es  este!  (Por  el  de  Ivonet.) 

También  traigo  otro  dedicado  exclusivamente  á  vos,  se- 
ñí)rita,  (se  lo  presenta.)  en  albHcias  de  vuestro  próximo 
enlace. 

Mil  gracias,  amigo  mío.  (Con  Tristeza.) 

(No  observas  que  á  la  señorita  bo  le  causa  mucha  ale- 
gría la  tal  boda?) 
(Tal  creo.) 

Qué  podré  yo  deciros?  Vuestro  cariñoso  recuerdo  ar- 
ranca lágrimas  á  mis  ojos! 
Aquí  está  ya  la  señorita  Marcela. 
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ESCENA  III. 


LOS   MISMOS,    MARCELA. 
DUQ.  y  Diana.   Marcela!  (Abrasándola.) 

Marc.  Buenos  dias,  abuelita,  adiós,  Diana.  Acabo  de  recibir 
carta  de  mi  hermano,  y  en  ella  me  autoriza  para  decir- 
te que  está  decidido  á  vivir  con  nosotros.  Tendréis  un 
hijo,  más,  madre  raía.  (Si  vieras  cuánto  te  ama!)  (Bajo  á 

Diana.) 

Diana.      (Qué  suplicio!) 

IvoNET.     Entonces,  ya  estamos  contentos  nosotros. 

Todos.      Sí,  sí. 

Dlq.        Gracias!  gracias!  ahora  id  al  castillo  y  bebed  á  nuestra 

salud. 
IvoNET.     Que  viva  la  señora  Duquesa!  Que  vivan  los  Flavignis. 

(Vánse  los  aldeanos.) 
Todos.        Vivan!  (Marchándose.) 

DuQ.  ¡Qué  feliz  soy  en  este  momento!  De  seguro  vuestras 
madres  desde  el  cielo  bendecirán  también  esta  alianza 
que  colma  todos  mis  votos.  Pobres  hijas  queridas!  Dios 
dispuso  llamarlas  á  su  lado  antes  que  á  mí;  pero  com- 
padeciéndose tal  vez  de  la  pobre  anciana,  me  ha  dejado 
su  retrato  en  cada  una  de  mis  dos  nietas.  Tenéis  el  mismo 
nombre,  las  mismas  facciones,  el  mismo  corazón.  Ellas 
se  amaban  como  vosotras  os  amáis,  y  por  una  coinci- 
dencia extraña,  la  madre  de  Marcela  tenía  por  la  tuya, 
Diana,  la  ternura  inquieta,  la  severidad  casi  maternal 
que  Marcela  tiene  por  tí. 

Diana.      Mi  amada  Marcela!  (Abrazándola.) 

Marc  ¿Y  decidme,  abuelita,  si  es  cierto  que  estáis  satisfecha, 
por  qué  brillar  una  lágrima  en  vuestros  ojos? 

Diana.      Es  cierto. 

Dlq.  Ay!  porque  mi  satisfacción  no  es  completa,  como  do  lo 
es  ninguna  de  las  alegrías  humanas. 

Marc.      Qué  decís? 

DuQ.        Ta\  vez  obro  mal  y  soy  ingrata  con  la  Providentia 


puesto  que  cuando  Dios  me  concede  cuanto  le  pido,  aun 
deseo  más.  Pero  qué  queréis,  cuando  se  trata  de  sus  hi- 
jos, la  ambición  de  una  madre  no  tiene  límites.  Lo  que 
hace  mi  dicha  incompleta,  es  no  poder  verte  casada 
también  á  tí,  con  un  hombre  digno  y 'tal  caál  tú  lo 
mereces,  Marcela. 

Marc.  Querida  madre»  nD  os  preocupe  semejante  idea!  (Son- 
lienao.)  Quién  habría  de  amarme  á  mí?  En  primer  lu- 
gar carezco  de  fortuna,  y  sobre  todo  de  cierta  clase  de 
atractivos  que  son  el  encanto  de  las  jóvenes  del  dia. 

Diana.  Quieres  callar?  Tú  eres  más  bella  que  yo,  y  vales  mu- 
cho más  por  todos  conceptos.  No  es  verdad  abuelita? 

Marc.  Desengáñate,  tengo  mis  motivos  para  creer  que  perma- 
neceré soltera  toda  la  vida. 

DuQ.        Y  por  qué? 

Marc.  Porque  tengo  un  horrible  defecto,  del  cual  yo  misma 
me  confieso  culpada.  Este  defecto  es  el  orgullo  y  esti- 
mar en  mucho  más  de  lo  que  sin  du(ia  vale  mi  pobre  y 
humilde  persona.  Fria,  demasiado  grave  pdVa  mi  edad, 
poco  inclinada  á  agradar,  exigiría  tanto  del  objeto  ama- 
do, que  antes  de  encontrar  semejante  prodigio,  corro 
gran  riesgo  de  permanecer  toda  la  vida  soltera.  (Son- 

riendOi) 

IvoNET.    (Entrando.)  Perdonad,  señora  Duquesa. 
DuQ.        Qué  ocurre,  amigo  mió? 

IvoNET.  Que  acaba  de  llegar  al  castillo  una  religiosa  que  dice 
portadora  de  un  mensaje  para  vos. 

DlQ.  Viene  de  Quimper?  (Levantándose.) 

IvoNET.    Sí,  señora,  de  Quimper  ha  dicbo;  del  convento  de  las 

Ursulinas. 
DuQ.        Qué  habrá  ocurrido?  Ese  mensage  debe  ser   de  nuestra 

parienta  la  Canonesa... 
Ivo.NET.    Justamente;  también  ha  dicho  su  nombre. 
DuQ.        Y  bien,  dónde  está?  Por  qué  no  la  has  conducido  aquí? 
IvoNET.    Porque  venía  la  pobre  tan  cansada,  que  no  ha  podido 

dar  un  paso  más- 
DuQ.        Entonces,  voy  al  momento. 
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Marc.      Os  acompanaiu) s  nosotras? 

DuQ.  No,  quedaos  y  e?pera(ime...  rae  sieato  muy  fuerte:  ade- 
mas, rae  basta  coa  el  apoyo  que  Ivoaet  me  prestará. 

Dame  tu  brazo.  (Apoyándose  en  su  brazo.) 

IvoNET.    (Alegre.)  Mi  brazol  Conque  la  señora  Duquesa  no  se 

desdeña?... 
Dlq,        y  por  qué? 

IvoNET.     No,  por  nada...  tanto  honor!... 
Dlq.        Adiós,  niñas,  TolvePé  pronto. 

Duna.  Adiós,  querida  madre.  (La  Duquesa  se  aleja  lentamente  apo- 
yada en  el  brazo  de  Ivonet.  Marcela  se  acerca  á  Diana,  que 
está  {jensativa.) 

MvHc.  Y  aliora  que  estamos  solas,  quieres  que  hablemos  de 
él? 

Duna.       Eh?  De  quién?  (Levantándose  asustada.) 

MAac.      De  quién  ha  de  ser?  Del  que  te  ama,  de  mi  hermano! 

Diana.     Ahí  y  estás  biea  segura  de  que  él  me  ama?  . 

Marc.      Sí  por  <:ierto. 

Diana.  Me  conoce  tan  poco!,.,  estuvo  á  nuestro  lado  tan  bre- 
ves días!... 

Marc.  Como  si  fuera  necesario  tanto  tiempo  para  hacerte 
amar!  Toma;  guarda  esta  carta  para  que  la  leas  cuan- 
do estés  sola;  ya  verás  cómo  en  ella  se  acusa  y  se  arre- 
piente de  su  vida  pasada...  con  qué  noble  resolución 
ofrece  reparar  sus  faltas! 

Duna.  Dime,  y  no  I»  sido  su  ángel  malo  en  la  corte  un  caba- 
llero que  llaman  Raúl  de  Sabrán? 

Marc.      Sí,  Diana,  y  esta  amistad  hubiera  llegado  á  perderle. 

Diana.     Le  has  visto  alguna  vez? 

Marc.      Ni  quiera  Dios  que  jamás  lo  encuentre  en  mi  camino. 

Diana.     Conque  es  un  hombre  tan  terrible? 

Marc.  Es  el  demonio  del  vicio,  la  encarnación  de  todo  lo  más 
perverso.  Desgraciada  la  casa  cuyos  umbrales  pisa;  la 
vergüenza,  la  deshonra,  la  desesperación  penetran  con 
él. 

Voz.  (Dentro.)  Bien,  bien,  llevad  mis  maletas  al  castillo,  yo 
voy  en  seguida. 
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Marc.      Un  desconocido!  Quién  será? 

Diana.  (Dios  mió,  ni  un  momento  rae  dejan  sola;  y  yo,  que 
necesitaba  reflexioaar  y  leer  otra  vez  la  carta  que .  me 
ha  entregado  el  proscripto.  No  sé  por  qué,  pero  no  me 
he  atrevido  á  decirle  la  verdad  ni  á  Marcela  ni  á  la 
abuela;  habré  hecho  mal?) 

Marc.         (Que  ha  estado  mirando.)    Y  SC  dirige  háciü  estC  SítiO. 

ESCENA  IV. 

LOS   MISMOS    el   CAPITÁN,    PEDRO. 

Capitán.  Gracias  á  Dios  he  llegado  al  puerto  y  puedo  echar  el  an- 
cla y  dar  fondo. 

Diana.     (Ap.  á  Marcela )  (Quién  será  este  hombre? 

Marc.      No  lo  sé,  pero  nada  temas.) 

Capitán.  (Mirando  á  todos  lados.)  Recouozco  perfectamente  el  ter- 
reno; nada  ha  cambiado,  (viendo  á  Diana  y  Marcela.)  Bue- 
nas tardes,  niñas;  sin  duda  sois  las  hijas  del  mayordomo 
ó  del  jardinero,  eh?  Ea  tal  caso  id  á  avisar  mi  llegada  á 

vuestros  señores.  (Contemplando  el  pabellón.)  Está  lo  mis- 

mo.  Creo  que  el  pabellón  ha  envejecido  menos  que  yo. 

¿Aún  estáis  ahí?  no  me  habéis  Oido?  (Bruscamente.) 

Marc      Caballero,  nosotras  no  somos  lo  que  habéis  pensado. 

•apitan.  Qué,  no  sois  criadas  de  la  casa? 

Marc      No  por  cierto! 

Capitán.  Entonces  qué  venís  á  hacer  aquí?  (Bruscamente.) 

Marc      Eso  es  precisamente  lo  que  iba  yo  á  preguntaros. 

Capitán.  Á  mí?...  pues  me  gusta! 

Marc      (Con  altivez.)  En  fin,  caballero,  responded. 

Capita-*.  Sabes  que  eres  bastante  curiosa,  niña! 

Marc      Y  vos  demasiado  atrevido  penetrando  en  este  parque 

sin  licencia  previa. 
Capitán.  Pero  entendámonos,  dónde  me  encuentro? 
Marc      En  el  castiUo  de  Flavigni. 
Capitán.  Pues  entonces!...  (Con  satisfacción.) 
Marc      Del  cual  espero  que  salgáis  ininciiatamente. 
Capitán.  Yo?...  Eso  sí  que  tendría  que  ver- 
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Marc,      Me  habéis  oido? 

Capit\:s.  Pero  eso  es  lo  que  se  llama  echarme  á  la  calle...  querer 
que  vire  en  redondo!  Voto  á  mil  legiones  de...  y  sin  em- 
bargo, rae  gustas,  muchacha;  me  agrada  tu  altivez  y  tu 
desenfado. 

Marc.      Más  vale  así,  pero... 

Capitán.  Se  conoce  á  la  legua  que  hierve  en  tus  venas  sangre 
bretona.  Pero  veamos;  en  vez  de  enzarzarnos  más  pro- 
curemos entendernos.  Cómo  os  halláis  aquí*? 

1)1  AüA.     Porque  estamos  en  nuestra  casa. 

Capitán.  Eso  uo  es  posible. 

Marc      Tendréis  la  bondad  de  decirnos  el  por  qué? 

Capitán.  Porque  esta  casa  es  mia. 

VIarc.      Vamos,  este  hombre  es  un  loco,  dejémosle.  (Va..  á  mir- 

char.) 

Capitán.  Rayos  y  centellas!  (Dando  un»  patatia.)  Yo  loco. 

Marc.      ¿Os  atrevéis  á  decir  lo  mismo  delante  de  la  Duquesa  de 

Flavigni? 
Capitán.  La  Duquesa  de  Flavigni?  (Sorprendido  y  descubriéndose.) 

ESCENA  V. 

LOS   MISMOS,    la    DUQUESA, 

DuQ.        Qué  ocurre  aquí? 

Marc  Este  caballero,  que  pretende  hallarse  en  su  casa,  y  se 
permite  ciertas  libertades,  como  si  efectivamente... 

Dlq.        Qué  quiere  decir  esto,  caballero?  (Con  gravedad.) 

Capitán.  Sois  vos  la  noble  Duquesa  de  Flavigni? 

DuQ.        Sí,  caballero. 

Capitán.  La  Duquesa  Aurelia  de  Cleves,  viuda  del  teniente  gene- 
ral de  Bretaña  y  cuñada  del  Gran  Almirante? 

Dlq.        La  misma  soy. 

Capitán.  Acabáramos  de  una  vez!...  entonces  venga  un  abrazo 
muy  apretado,  mi  querida  tia. 

DUQ.  Yo  vuestra  tia?  (Relirándose.) 

Marc      Cuando  digo  que  este  hombre  está  loco! 

Capitán.  Dale  con  la  locura!  esta  chica  quiere  hacerme  perder  la 
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paciencia!  Pues  así  como  así  tengo  yo  un  geniecito!... 
En  fio,  señora,  tenéis  en  vuestra  presencia  á  Pedro 
Flavigni,  el  ilustre  pllluelo  á  quién  su  padre,  con  obje- 
to de  corregirle,  embarcó  de  grumete  en  un  navio  de 
línea  hace  la  friolera  de  veinte  anos,  y  que  hoy  vuelve  á 
su  casa  y  su  país  hecho  todo  un  capitán  de  fragata.  Ni 
soy  más  guapo  ni  de  mejor  condición  que  en  otro  tiem- 
po; el  carácter  siempre  el  mismo,  indómito  y  testaru- 
do, y  la  edad  no  embellece  sino  á  las  nobles  y  virtuosas 

mujeres  como  vos  lo  sois.  (Con  galantería  y  respeto.) 

DiQ.  Será  cierto!  Pedro,  á  quien  hemos  creído  muerto!  Oh! 
qué  alegría,  Dios  mió!  qué  alegría! 

Capitán.  Yo  también  lo  he  creído  más  de  veinte  veces;  pero 
cá,  cosa  mala  nunca  muere;  ni  la  metralla,  ni  los 
abordajes,  ni  las  tempestades  pudieron  conmigo...  aho- 
ra sepamos  quienes  son  estas  chicas? 

DvQ.        Tus  primas;  Marcela  de  Varenne  y  Diana  de  Flavigni... 

Capitán.  Mis  primas!  conque  también  tengo  primas!  Magnífico!... 
entonces  ^  título  de  tal,  venga  un  abrazo. 

MaRC.         Con  mucho  gusto.  (  Le  abraza.) 

Capitán.  Es  decir  que  no  me  guardáis  rencor  por  haber  llegado 
aquí  como  un  huracán  y  haberos  asustado"?  Si  soy  yo 
más  atroz!...  Voto  á... 

Marc.  Qué  dlpsarate!  á  mí  no  me  asustan  los  juramentos  ni 
tampaco  los  hombres,  aunque  sean  violentos  y  arreba- 
tados. 

Capitán.  Que  sea  enhorabuena,  y  á  la  verdad  que  he  debido  pre- 
sumir y  adiviuar,  según  el  recibimiento  que  me  habéis 
hecho,  que  pertenecíais'á  !a  familia. 

Maro.      Es  un  cumplido? 

Capitán.  Tal  vez,  y  siendo  así,  debéis  agradecerlo,  porque  yo  no 
acostumbro  á  ser  cumplimentero. 

Makc.      Yo  me  encargaré  de  domesticaros» 

Capitán.  A  mí? 

Marc.  Porque  vos  no  sois,  mi  querido  primo,  tan  malo  como 
queréis  aparentar,  eso  se  conoce  á  la  legua. 

Capitán.  Y  me  ha  llamado  su  querido  primo!  y  rae  adula!  Venga 
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otro  abrazo! 

MaRC.         Con  mucho  gusto.  (Vuélvo  á  abrazarle.) 

Capitán.  Y  ambas  son  muy  lindas!  Cuerpo  de  Cristo! 

DuQ.        Dos  corazones  de  ángel,  sobrino. 

Capitán.  Y  yo,  imbécil,  que  me  creía  solo  en  el  mundo!  ¡Vive  el 
cielo  que  cuando  Dios  arregla  las  cosas  lo  h»ce  de  un;i 
manera  admirable. 

DuQ.  Poro  cómo  es  que  en  tanto  tiempo  no  hemos  recibido 
noticias  tuyas? 

Capitán.  Muy  sencillo;  porque  en  plena  mar  no  encuontra  uno  á 
cada  paso  administraciones  de  correos  ni  buzones  á  \¡l 
mano  para  echar  las  cartas.  Ademas,  si  vos  supierais  la 
vida  que  yo  he  llevado!...  Naufragios,  combales,  heri 
das,  fiebres  de  todas  clases  y  colores,  y  por  conclusión 
no  pocos  meses  de  esclavitud  entre  los  salvajes,  que  han 
querido  asarme  varias  veces  á  la  parrilla  para  devorar- 
me en  sus  festines. 

Diana.      Gran  Dios! 

Capitán,  Afortunadamente  no  les  he  debido  parecer  bastante 
apetitoso,  y  por  eso  sin  duda  me  hicieron  gracia  de  la 
vida. 

DuQ.  Pero  el  Almirantazgo,  hace  ya  algún  tiempo,  publicó,  la 
noticia  de  tu  muerte. 

CvpiTvN.  También  lo  sé,  y  ahora  comprendo  que  naturalmente 
habéis  heredado  al  difunto,  y  por  eso  os  encuentro  ins- 
talada en  Flavigni. 

DcQ.  Sí,  pero  inmediatamente  tomarás  posesión  de  todo,  y 
dentro  de  algunos  dias  nosotros  abandonaremos  el  cas- 
tillo y  nos  retiraremos  á... 

Capitán.  ¡Voto  al  botalón  de  foque!  Según  eso,  habéis  pensailo 
sin  duda  que  yo  soy  un  hombre  brutal,  un  mal  parien- 
te, un  bribón  sin  vergüenza,  ni  conciencia,  que  se  pre- 
senta hoy  aquí  para  echar  á  todo  el  mundo  á  la  calle! 

Dlq.        No,  Pedro,  no,  pero... 

Capitán.  Pero,  qué?...  (Con  cnfa-io.) 

Duq.  Las  conveniencias  se  oponen  á  que  nosotras  admita- 
mos... 
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Capita?!.  Las  conveniencias!...  Las  conveniencias!...  Yo  no  en- 
tiendo de  esas  zarandajas.  Me  burlo  soberanamente  de 
ellas  y  las  traslado  al  fondo  de  cala. 

DuQ.  Pero  nosotras  ya  no  estamos  en  nuestra  casa  sino  en  la 
luya.  Todo  aquí  te  pertenece. 

Capitán.  Qué  disparates  estáis  aquí  diciendo?  Mi  casa,  la  tuya!... 
Yo  no  tengo  casa;  todo  lo  que  liay  aquí  os  pertenece,  por- 
que yo  lo  quiero,  porque  yo  lo  mando,  de  lo  contrario... 

DüQ.  Pedro!...  (Conmovida.) 

Marc.      (Qué  hermoso  corazón!) 

Capitán.  De  lo  contrario  me  enfado  de  veras,  lio  el  petate,  me 
vuelvo  á  bordo,  me  hago  á  la  mar,  y  entonces  adiós  fa- 
milia, adiós  mis  ilusiones!  Y  vive  el  cielo  que  en  el  pri- 
mer abordaje  que  se  jne  presente  me  dejo  descuartizar 
por  el  enemigo,  á  ver  si  de  esta  manera  acaban  vuestro? 
escrúpulos. 

DuQ.  Hijo  mió!  (Conmovida.) 

Capitaíi.  Á  vuestra  edad,  mi  querida  tia,  se  adquieren  ciertas 
costumbres  que  no  se  destierran  fácilmente.  Vamos  á 
ver,  sed  franca;  á  que  os  hubiera  costado  gran  pena 
abandonar  estos  sitios,  que  tan  dulces  recuerdos  tienen 
para  vos?  eh? 

DuQ.        Yo  no  sé  mentir,  es  verdad. 

Capitán.  Perfectamente!  Asi  me  gusta.  Y  vos  creéis  que  yo  me 
acostumbraría  á  vivir  en  Flavignisin  teneros  á  mi  lado 
y  ver  revolotear  á  mi  alrededor  estas  lindas  mariposas? 
(PorDian»y  Marceia.)Mi  regreso  nada  cambia  aquí;  deseo 
reposar  tranquilamente  de  mis  fatigas.  Ni  quiero  saber 
nada,  ni  me  ocuparé  de  nada  sino  de  fumar  mi  pipa, 
para  lo  cual  lo  único  que  os  pido  es  una  sala  y  una  al- 
coba en  ese  pabellón,  que  es  el  mismo  .que  yo  ocupaba 
allá  en  mi  juventud,  y  que  me  agrada  porque  está  lejns 
del  bullicio,  y  donde  ni  me  incomodan  ni  yo  incomodo 
á  nadie. 

Duo.  Será  preciso  obedecerte.  Es|i  era  la  habitación  de  Dia- 
na, pero  le  la  cederá  con  gusto. 

Diana.     Claro  está. 
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Capitán.  Estoy  más  contento!  Ahora  ya  va  siendo  tarde,  y  yo  ne- 
cesito descansar:  volved  al  castillo,  enviadme  mi  equi- 
paje, y  hasta  mañana;  voy  á  llenar  rai  pipa,  y  tendido 

sobre  este  banco...  (Sact  I»  pipa  y  empieía  á  prepararla.) 

Dúo.        Mañana  Marcela  no  estará  aquí. 

Capitán.  Eh? 

Maro.      Yo? 

DiA?<A.     Por  qué? 

DuQ.  (Al  Capiun.)  No  OS  asustcis.  Debe  marchar  esta  noche, 
pero  volverá  pronto. 

Capitán.  Ah!  entonces  bien. 

DuQ.  No  te  acuerdas,  sobrino,  de  nuestra  parienta  la  cano- 
nesa? 

Capitán.  Sí,  me  parece  que  recuerdo...  una  señora  muy  flaca, 
muy  alta,  muy  agria,  muy... 

DuQ.  Pues  bien,  en  el  dia  es  la  superiora  del  convento  de  las 
Ursulinas  de  Quimper,  y  acaba  de  avisarme  que  se  ha- 
lla bastante  enferma. 

Marc.      Ahora  lo  comprendo,  y  desea... 

DuQ.  Sí,  hija  mia,  desea  verte  y  que  vayas  á  pasar  un  par  de 
dias  á  su  lado. 

Marc.      Con  mucho  gusto;  y  cuándo  debo  partir? 

DiiQ.        Al  instante;  he  mandado  ya  preparar  el  carruaje. 

Marc      Y  quién  me  acompañará? 

DuQ.  Aún  no  lo  sé;  había  pensado  en  el  anciano  Ambrosio; 
pero  el  pobre  está  tan  enfermo... 

Capitán.  Caramba  y  qué  bien  se  está  aquí.  (Recostándose  en  ei  ban- 
co después  de  haber  encendido  la  pipa.)  Verdaderamente  ya 
era  justo  que  descansase  en  tierra  firme. 

Marc         Quién  entonces?  Ahí  (Designando  ai  Capitán.) 

Capitán.  Ni  un  cañón  de  á  ochenta  es  capaa  de  moverme  de  este 

sitio.  (Fumando.) 

Marc      Capitán! 
Capitán.  Eh? 

Marc      No  lo  habéis  oído?  el  anciano  Ambrosio  estJt  enfer- 
mo y... 
Capitán.  Y  quién  es  es«  Ambrosio? 
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Marc.      Un  criado  que  debía  acompañarme. 
Capitán.  Pues  bien,  que  te  acompafie  otro* 
Marc.      Es  que  aquí  no  tenemos  otra  persona  de  confianza  á 
quien  dirigiroos  más  que  ú  vos. 

CAPITÁN.  Á  mi?  (Levantándose  enfadado;)  Por  Veñtura  habeis   C  TCidÓ 

que  apenas  instalado  en  mi  nuevo  domicilió,  y  cuando 
no  he  descansado  aún  de  mi  viaje  iba  nuevamente  á  ha- 
cerme á  la  mar? 

DuQ.        No,  no;  yo  haré  Un  esfuerzo  y  te  acompañaré. 

Diana  y  Marc.  Vos?...  Imposible. 

Marc.      Á  su  edad  semejante  fatiga? 

Capitán.  Es  verdad,  el  casco  está  averiado. 

Marc.      Así  que  es  absolutamente  preciso...  (Cogiéndolo  ei  i. razo 

con  coquetería.) 

Capitán.  El  qué? 

Marc      Que  seáis  vos. 

Capitán.  Que  sea  yo?  He  dicho  que  no,  y  soy  tan  terco,  que  cuan- 
do digo  una  cosa  nadie  en  el  mundo  me  hace  cambiar 
de  resolución. 

Marc      Primo,  y  la  galantería? 

Capitán.  Tengo  yo  una  voluntad  de  hierro! 

Marc      Mi  querido  primo... 

Capitán.  (Ha  dicho  mi  querido  primo?)  (Empieza  á  vacilar.) 

Diana.     Es  el  primer  servicio  que  os  suplicamos. 

Capitán.  Eso  ds  verdad,  es  el  primero. 

Marc.      El  cual  no  tendrás  valor  para  negárnosle. 

Capitán.  Que  no  tendré  valor?  Por  Belcebúi  ¡Qué  poco  me  cono- 
céis! Juro  por  toda  uua  andanada  de  babor... 

Marc.      Ya  os  he  dicho  que  no  me  asustan  ios  juramentos. 

Capitán.  También  es  verdad. 

Marc      Y  tengo  la  seguridad  de  que  me  vais  á  acompañar. 

Capitán.  La  seguridad?  '         ■         ■■■ 

Marc      Sí  señor,  la  seguridad. 

Diana.     Y  yo  también. 

Capitán.  Esto  es  un  desafío!...  pues  bieií,  lo  dicho  di€ho;  nada, 

estoy  decidido  á...  (Después  de  racilar  un  uienieiito.) 

Marc      Á  qué? 
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Capitán.  Y...  cuándo  hemos  de  partir? 

Diana.      Al  fm  consiente!...  lo  veis?  (Aleare.) 

Capitán.  Y  qué  diablos  líe  de  hacer?  Al  fin  y  al  cabo,  cuando  uno 
ha  dado  tres  veces  la  vuelta  al  mundo,  no  debe  econo- 
mizar quince  ó  veinte  leguas  más  ó  menos,  ni  reñir 
por  tan  poca  cosa. 

Dlq.        El  carruaje  debe  estar  yá  enganchado. 

Marc.  Magnífica  ocasión  para  estudiar  más  á  fondo  nuestro  ca- 
rácter. (Al  Capitán.) 

Capitán.  Sí,  disputando,  riñendo,  no  es  esto? 

Marc      Qué  disparate!  Si  nosotros  no  podemos  reñir  jamás! 

Capitán.  Por  qué? 

Marc.  Muy  sencillo,  porque  liareis  siempre  todo  lo  que  yo 
quiera  y  punto  concluido. 

Capitán.  De  veras?  Eso  lo  veremos!  precisamente  soy  un  hombre 
que  nadie  en  el  mundo  ha  conseguido  quebrar  mi  vo- 
luntad. 

Marc.  Pues  os  ha  llegado  la  hora,  y  para  empezar  vais  á  ofre- 
cer galantemente  el  brazo  á  nuestra  tia. 

Capitán.  Eso  sí...  presente,  mi  almirante!  (Adelantándose  con  res- 

peto.) 

Marc      Un  momento:  apaga  antes  esa  pipa. 

Capitán.  Mi  pipa?  Pues  bonito  genio  tengo  yo  para...   la  pipa  no 

se  apaga. 
Marc      Crees  hallarte  aún  á  bordo  y  entre  marineros?  fuera  la 

pipa.  (Cogiendo  la  pipa  y  tirándola.) 

Capitán.  Pues  señor,  esta  chica  me  trata  ni  más  ni  menos  que  si 
fuera  yo  un  grumete!  y  me  hace  gracia. 

DüQ.  Vamos,  hijos  mios.  Diana,  acompañémosles  hasta  el  co- 
che. Sobrino,  dame  el  brazo. 

Cahtan.  Marchemos.  (Pobre  pipa,  y  cuando  apenas  había  empe- 
zado á  saborearla!)  (Va  á  coger  la  pipa,  pero.  Marcela  le  em- 
puja y  le  obliga  1  salir  ) 

Marc      En  marcha. 

Capitán.  (Lo  dicho,  me  lleva  á  remolque.  Demos  convoy  á  la 

fragata.)   (Vánse  dando  el  brazo  á  la  Duquesa.) 
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ESCENA  VI. 

UiN  ENMASCARADO  y  ^después  SABRÁN. 

El  teatro  permanece  oscuro  y  U, escena  sol^  AÍgTunos  instantes;  después 
aparece  en  lo  alto  de  la  tapia  un  hombre  enmascarado  y  con  capa,  des- 
colg'ámlose  al  jardín,  en  el  cual  penetra:  lleva  una  pistola  en  la  mano  y 
reconoce  el  terreno.  De  pronto  se  oye  el  ruido  de  una  llave  en  la  cerra- 
dura de  la  puerta  del  foro:  el  enmascarado  se  oculta  precipitadamente  de- 
trás del  pabellón. 

EnMASC.     Ah!  ocultémonos.  (Se  oculta.) 

Sabrán.     (Entrando  también  con  capa  y  con  precaución.)  Ya  he  tOmado 

Q|a  primera  trinchera...  ¡qué  no  alcanza  el  oro!...  él  me 
ha  proporcionado  esí,a  llave,  y  la  aventura  promete  ser 
divertida.  Pobre  Federico!  quién  te  inspiraría  la  diabó- 
lica idea  de  retar  al  león.  Cómo  daré  principio  á  la  ba- 
talla? Bah!  allá  veremos.  Obraré  según  las  circunstan- 
cias. Suena  ruido  por  este  lado...  es  ella!  Si,  no  hay 
duda...  ocultémonos  hasta  el  momento  oportuno.  (Se  es- 
conde detrás  de  los  árboles,) 

ESCENA  Vil. 

SABRÁN   oculto,    DÍANA. 

Diana.  Por  fin  me  dejan  sola  y  podré  leer  nuevamente  esta  car- 
ta, que  tal  confusión  ha  derramado  en  mi  espíritu. 

SaüRAN.     Qué  dice?  (Oculto.) 

üiANA.  Dios  mió!  habré  hecho  mal  en  haber  ocultado  la  verdad 
á  mi  abuelita,  en  haber  sido  tan  reservada  con  mi  buena 
Marcela?  y  ocurrirme  esto  precisamente  en  vísperas  de 
la  llegada  de  Federico,  de  ese  jóveu  á  quien  debo  unir 
mi  suerte  por  toda  la  vida,  y  á  quien  doy  nii  mano  úni- 
camente por  complacer  á  mi  íamilia,  pero  al  que  sin 
embargo  no  amo  ni  podré  amar  nunca! 

Sabrán.    Bravo!  (Oculto.) 

Diana,      Esta  carta  viene  íí  despertar  en  mi  corazón  un  nuevo 
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sentimiento  tan  peligroso  como  extraño...  ademas,  la 
presencia  de  ese  joven  desconocido  cuyas  facciones  no 
lie  podido  ver  aún.  Pero  su  acción  generosa  en  la  al- 
quería, el  contenido  de  este  billete,  su  triste  acento  al 
despedirse  diciendo:  uRogad  por  el  proscripto  » 
(Esto  se  va  haciendo  interesante.) 
Volvamos  á  leer.  «Diana;  hace  más  de  un  ano,  y  desde 
«mucho  autos  que  salieseis  del  convento  de  la  Concep- 
»c¡on,  mis  ojos  os  han  seguido  por  todas  partes,  os  he 
wamado  en  silencio  y  con  idolatría;  pero  circunstancias 
))harto  graves  y  ajenas  á  mi  voluntad,  altas  considera- 
))Ciones  políticas,  han  cerrado  mis  labios  y  hecho  en- 
wmudecer  mi  lengua.  Complicado  hoy  en  una  conspira- 
))Cion  que  puede  costarme  la  vida,  errante,  proscrito, 
))fugitivo...  á  qué  presenlarme  á  vos  y  a  vuestra  fami- 
»lia  cuando  tal  vez  mi  cabeza  será  dentro  de  poco  pa- 
))trimonio  del  verdugo?  Pero  por  si  así  sucede,  no  quie- 
))ro  llevar  al  sepulcro  este  secreto  que  oprime  mi  cora- 
))zon.  Os  he  amado,  Diana,  os  amo  prqfiindamente,  y 
))mi  último  suspiro  os  pertenece.  Rogad  por  el  pros- 
»cripto.  Jorge  de  Mont-Luis.»  ¡Aventura  más  singular! 
Qué  diabólica  combinación!  Ah!  qué  idea... 
Y  no  haber  podido  ver  su  rostro? 

Ah!  señorita!  salvadme!  (Saliendo  de  pronto  del  escondite.) 

Cielos  santo!  un  hombre  á  estas  horas  y  en  el  parque! 
Oh!  por  favor!  no  gritéis!  no  llaméis!  va  en  ello  mi  li- 
bertad y  mi  vida! 
Pero,  quién  sois,  caballero? 
El  desgraciado  Jorge  de  Mont-Luis. 
Vos!  vos!... 

Que  denunciado,  proscripto,  fugitivo.  Creyó  esta  maña- 
na poder  escapar  á  sus  perseguidores;  pero  nuevamente 
han  descubierto  mis  huellas  y  me  cercan  por  todas  par- 
tes! 

Gran  Dios! 

Soy  perdido  si  no  encuentro  un  asilo  por  esta  noche. 
Pero  ese  asilo... 
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Sabran.  Es  á  vos,  señorita,  á  quien  lo  suplico,  no  invocando  hd 
título  más  dulce  á  que  aspiro  hace  tanto  tiempo,  y  que 
aún  no  me  es  dado  pronunciar,  no  en  recompensa  deí 
amor  que  en  ese  billete  os  he  revelado,  y  que  hasta  hoy 
ha  permanecido  oculto  en  mi  corazón,  sino  en  nombre 
de  la  caridad  sublime  que  os  distingue,  y  que  en  vos 
admiran  todos. 

Diana.  Pero,  caballero,  yo  no  puedo  nada,  ni  á  mi  me  es  po- 
sible tomar  resolución  ninguna.  Es  á  ía  Duquesa  á  quien 
debemos  dirigirnos.  Ohí  nada  temáis.  (Movimiento  de 
(Sabrán.)  Mi  madre  es  buena  y  os  prestará  su  generosa 
ayuda.  Venid,  voy  á  presentaros  á  ella. 

Sabrán.  Escuchadme,  señorita;  como  vos...  yo...  también  te'n- 
go  una  amorosa  madre,  una  hermana  querida!  pues 
bien,  en  nombre  de  esos  amados  seres,  os  juro  que  soy 
perdido  si  reveíais  mi  presencia  á  cualquiera  que  sea 
en  el  castillo. 

Diana.  Caballero,  yo  no  he  tenido  jamás  secretos  para  mi  bue 
na  madre. 

Sabrán.  Á  mi  vez  vuelvo  á  repetiros  que  hacer  partícipe  á  cual- 
quiera otra  persona  de  mi  secreto,  es  conducirme  á  la 
muerte. 

Diana      Á  la  muerte!  Dios  mió! 

Sabrán.  Lo  que  os  pido,  es  por  ventura  tan  difícil  y  terrible?  Al- 
gunas horas  de  hospitalidad,  un  rincón  donde  poder 
ocultarme!  Antes  de  que  nazca  el  dia  partiré  de  aquí, 
procuraré  ganar  la  costa  y  embarcarme  para  ínglaterra, 
y  entonces'. . 

Diana.      Ah!  silencio!  Oigo  ruido  por  este  lado. 

Sabrán.  Ellos  son!  Mis  perseguidores! 

Diana.      Oh!  partid,  caballero,  partid! 

Sabrán.  Imposible,  y  puesto  que  no  queréis  salvarflie,  al  menos 
tendré  la  dicha  de  morir  á  vuestros  pies! 

Diana.      Pero  esto  es  horrible!  yo  no  puedo  permitir... 

Sabrán.  Enlregadme  vos  misma  á  mis  verdugos,  yo  en  cambio 
os  prometo  que  mi  último" suspiro  será  para  vos. 

Diana.      Ah!  no,  no.  Entrad  en  ese  pabellón,  es  mi  cuarto,  ca- 
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ballero  y  debe  ser  sagrado  para  todo  |el  mundo.  Ahora, 
que  Dios  tenga  piedad  de  nosotros.  (Váse.) 

Sabrán.  (Apareciendo  en  la  ventana  del  pabellón.)  (RaZOn  teuías,  Fe- 
derico! Tu  futura  es  encantadora.  El  enemigo  ha  pene- 
trado en  la  plaza...  ahora  dejemos  obrar  al  diablo!)  (En 

tanto  que  Diana  cierra  por  fuera  la  poerta  del  pabellón  y  (i^nar- 
áa  la  llave,  Saltran  cierra  la  persiana  del  mismo.) 


FIN    DEL    CUADRO  SEGUNDO, 


ACTO    rKRCEKO, 


Interior  del  pabellón  del  acto  anterior.  Puerta  al  fondo  y  ventanas  á  dere- 
cha é  izquierda.  Otra  ventana  á  la  izquierda,  primer  término.  Puerta 
lateral  derecha.  Muebles  elegantes.  Un  velador  con  recado  de  escribir. 
Sabrán  senUdo  junto  al   velador,    concluyendo    de    escribir   una    carta. 


liSCENA  PRIMERA. 


SABRÁN,    escribiendo. 


Sabrán.   Vive  el  cielo,  que  esto  va  haciéndose  ya  pesado!  Van 
trascurridos  tres  dias,  y  sin  saber  cómo,  la  candida  pa 
loma  escapa  siempre  de  las  garras  del  milano.  Esa  mu- 
jer es  una  virtud  romana.   Nada  he  consegiiido...  pero 
no  es  cosa  de  que  mis  compañeros  se  burlen  de  mí 
cuando  sepan  que  he  fracasado  en  mi  empresa,  preciso 
será  que  todo  el  mundo  crea  en  mi  triunfo,  sacrifican- 
do á  la  satisfacción  de  mi  orgullo  la  reputación  y  el 
porvenir  de  esa  muchacha...  Mis  criados  deben  hallarse 
al  pie  de  la  tapia,  según  les  previne,  esperando  mi  se- 
ñal; eíita  carta  lanzada  (Cerrándola.)  por  mí,  les  hará 
comprender  lo  que  deben  hacer...  ansio  arrojar  ya  el 
hábito  hipócrita  del  honrado  Mont-Luis,  para  volverá 
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vestirme  la  piel  del  infame  Sabrán...  Ya  está...  Perfec- 
tamente... (Se  levanta,  saca  un  pito,  se  aproxima  á  la  ventana 
izquierda,  toca  el  pito  y  tifa  la  carta.)    Ahora    dejemOS    Venir 

ios  acontecimientos...  Ah!  ya  está  aquí  Diana.  (Diana en- 
tra agitada  y  se  deja  caer  en  un  sillón.) 

ESCENA  11. 


DIANA,    SABRÁN. 

Diana.      Oh!...  Dios  mió!...  apenas  puedo  respirar!... 

Sabrán.  Qué  ocurre,  mi  querida  Diana?  (Si  tendremos  también 
ataques  de  nervios...) 

Diana.  Mi  prima  acaba  de  regresar  de  Quimper,  y  Federico 
llegará  al  castillo  esta  misma  tarde. 

Sabrán.  Esta  tarde?  (Perfectamente;  todo  se  me  prepara  á  medi- 
da de  mi  deseo.) 

Diana.  He  visto  entrar  el  carruaje  por  la  calle  de  tilos,  y  ob- 
servado que  Marcela  sacaba  la  cabeza  por  la  ventanilla, 
buscándome  sin  duda. 

Sabrán.   (Tengámonos  firme;  la  tempestad  se  aproxima.) 

Diana.     Forge  de  Mont-Luis^  es  cierto  que  me  amáis? 

Sabrán.   Podéis  dudarlo? 

Diana.  Entonces  debéis  comprender  que  es  imposible  ocultar 
por  más  tiemqo  á  mi  familia  el  secreto  de  este  amor. 

Sabrán.  Y  Por  qué  no,  querida  Diana? 

Diana.  Y  vos  lo  preguntáis?  Si  cualquiera  os  viese  en  este  pa- 
bellón, estaba  perdida  sin  remedio,  porque  si  he  podido 
en  estos  dos  días  engañar  todavía  á  la  Duquesa,  rin- 
diéndome á  vuestras  súplicas,  no  podré  hacerlo  del  mis- 
mo modo  con  Marcela,  á  la  que  nada  se  Le  escapa,  y 
ante  la  cual  temblaría  como  si  fuera  culpada. 

Sabrán.   Calmaos,  Diana,  reflexionad... 

Diana.  Entonces  no  me  habéis  comprendido;  lo  que  quiero  es 
que  inmediatamente  el  caballero  Forge  de  Mont-Luis 
pida  mi  mano  á  la  Duquesa  de  Flavigni. 

Sabrán.  (¡Demonio!  pues  no  faltaba  más!)  Diana,  lo  que  exigís 
de  mí  es  imposible! 
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Diana.      Imposible!  y  por  qué? 

Sabkan.  Olvidáis  que  soy  una  rebelde  cuya  cabeza  se  lialla  pre- 
gonada, y  que  el  cadalso  me  espera.  Revelar  mi  nom- 
bre seria  comprometer  y  convertir  en  cómplices  mios 
á  todos  los  individuos  de  vuestra  familia. 

Diana.  Escuchadme,  caballero,  la  insistencia  que  mostráis  en 
rechazar  mis  proposiciones,  rae  hace  sospechar  un  mo- 
tivo oculto  que  en  vano  intento  adivinar. 

Saijuan.   Creedme,  Diana,  esperemos  aún. 

Diana.      Yu  no  puedo  esperar,  mi  honor  exige  otra  cosa. 

Sabrán.  Corriente;  obedeceré.  Esta  tarde,  habéis  dicho,  llegará 
al  castillo  Federico  de  Varens,  está  bien;  dadme  al  me- 
nos de  término  hasta  la  tarde  y  os  juro  que  una  hora 
antes  de  su  arribo  me  habré  dado  á  conocer  á  toda 
vuestra  respetable  familia! 

Diana.  Sea.  Pero  silencio  ahora.  Siento  ruido  por  este  lado... 
viene  gente...  ah!...  entrad,  entrad  en  esa  habitación 
hasta  el  momento  en  que  yo  venga  á  buscaros. 

Sabrán.  Gomo  gustéis.  (Esta  tarde,  Federico  de  Varens,  habre- 
mos terminado  nuestras  cuentas.) 

Diana.  (Entra  en  el  pabeUon.)  Dios  mio,  debo  cstar  pálida,  tur- 
bada... Si  conocerán  que  he  llorado?  (Diana  está  distiaida 
aneg-lando  una jardincia.) 

ESCENA  II!. 

DIANA,    MARCELA,.  DUQUESA,   el  CAPITÁN. 

Ducí-  Lo  veis?  (Apareciendo  á  la  puerta.)  ya  sabía  yo  quc  la  en- 
contraríamos aquí. 

Diana.  (No  me  atrevo  á  volver  la  cabeza.) 

Marc.  Buenos  dias,  Diana! 

Diana.  Ah!.  eres  tú,  Marcela?  tan  pronto  de  vuelta? 

Marc  Me  parece  que  tu  recibimiento  es  un  poco  frió! 

Diana.  ¿Cómo  puedes  imaginarte...  Adiós,  querido  primo,  (oán- 

dolé  un  beso  y  alargando  la  mano  al  Capitao.) 

Capitán.  Adiós,  niña,  ya  nos  tienes  aquí  de  regreso,  y  ahora  voy 
á  descansar  á  todo  mi  sabor;  lo  menos  en  quince  dias 
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DO  hay  que  contar  coomigo. 

Marc.  Sabes,  Diana,  qne  durante  nuestra  ausencia,  la  abueli- 
ta  no  ha  estado  muy  satisfecha  de  tí? 

Diana.      Será  posible? 

DiQ.  (Que  se  ha  sentado  antes.)  TÚ  exageras,  Marcela,  yo  no 
quiero  que  la  riñas.  Cínicamente  he  notado  en  ella  que 
ha  estado  más  preocupada  que  de  costumbre. 

Diana.     Preocupada?  Tal  vez  con  mis  dibujos  no  he  reparado... 

Marc.      (Y  no  tienes  ningún  otro  motivo?) 

Diana.      (Por  qué  me  dices  eso?) 

Marc       (Por  nada.) 

Ddq.         Pero  aún  no  has  preguntado  por  la  canonesa. 

Diana.  Es  verdad,  no  sé  dónde  tengo  la  cabeza!  Y  cómo  la  ha- 
béis dejado? 

Capitán.  Ni  más  ni  menos  que  la  encontramos.  Tan  alta,  tan  se- 
ca, tan  agria.  Su  enfennedad  no  era  nada,  un  poco  de 
liebre  y  nada  mas.  En  fin,  con  este  viaje,  creo  que  he 
conquistado  ya  el  derecho  de  reposar  tranquilamente,  y 
una  vez  instalado  en  este  pabellón,  que  Diana  tiene  la 
bondad  de  cederme... 

Diana.     (En  este  pabellón...  fatalidad!) 

Marc.      (Se  ha  estremecido!) 

DuQ.  Conque  es  decir,  hijos  mios,  que  habéis  hecho  un  viaje 
agradable? 

Capitán.  Escelente!  Ay,  querida  tia,  qué  mujer,  qué  Marcela, 
qué  prima!  querréis  creer  que  hasta  me  ha  permitido 
fumar? 

DuQ.  Henos  por  fin  reunidos  á  todos,  y  esta  noche  habremos 
estrechado  en  nuestros  brazos  al  único  que  falta. 

Capitán.  Si  ese  querido  primo  no  experimenta  en  el  camino  al- 
guna detención  que  le  impida  llegar  á  la  hora  que  él 
mismo  ha  marcado. 

Diana.      Porqué? 

Capitán.  Por  efecto  de  esas  malditas  turbulencias  que  tienen  en 
alarma  todo  el  país.  Por  vida  del  demonio!  iNo  le  dejan 
á  uüo  vivir  tranquilo.  Á  mí,  por  ejemplo,  que  he  re- 
nunciado al  mar  para  disfrutar  un  poco  de  tranquili- 
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dad,  y  no  bien  llego  al  país,  cataplum,  caigo  como  una 
biimba  en  plena  conspiración. 

DuQ.        Qué,  os  ha  sucedido  algo  en  el  camino? 

Capitán.  Ya  lo  creo,  como  que  á  poco  me  llevan  preso. 

Dlq.        a  ti? 

Diana.      A  vos? 

Capitán.  Á  mí,  sí  señor,  á  dos  pasos  de  aquí,  cerca  de  la  encru- 
cijada (jue  separa  el  camino  del  pueblo.  Unos  veinte  gi- 
netes,  mandados  por  un  tal  Canillac,  han  hecho  detener 
nuestro  carruaje,  y  ha  sido  preciso  obedecerles. 

DuQ.         Y  qué  quería  ese  hombre? 

Capitán.  Buscaba  á  un  conspirador,  un  proscripto. 

DlANK.        (Un  proscripto!)  (Temblando.) 

Capitán.  Á  un  cierto  Forge  de  Mont-Luis. 

Diana.     (Dios  mío!  tenía  razón,  está  perdido.) 

Capitán.  Conque  si  os  parece  que  esto  es  muy  divertido... 

Marc.      (Diana,  necesito  hablarle.) 

Diana.      (Pero...) 

Marc      (Es  preciso.) 

DuQ.  (Levantándose.)  Hijos  mios,  me  vubIvo  al  castíllo,  porque 
tengo  que  dar  algunas  órdenes. 

Capitán.  Y  yo  os  acompaño,  tia;  voy  también  á  mandar  que  tras- 
laden aquí  mis  maletas. 

DüQ.         Vosotras  no  venís? 

Marc      Dentro  de  un  momento,  abuelita. 

Dlq.  Como  gustéis.  Vamos,  sobrino.  (Apoyándose  en  él.) 

Capitán.  Vamos!  Si  querrá  Dios  que  llegue  la  hora  de  descansar 

(Vinse.) 

ESCENA  IV. 

MARCELA,    DIANA. 

Marc'     Ya  e-stamos  solas,  habla. 

Diana.     Ah!  Marcela,  Marcela!  (Rompiendo  á  llorar.) 

Marc      Es  una  amiga  la  que  te  abre  los  brazos,  una  hermana  la 

que  té  interroga,  habla. 
Diana.     Marcela,  mi  enlace  con  tu  hermano  es  imposible. 
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Marc.      Explícate. 

Diana.  Si  consentí  en  esta  unión,  fué  porque  conocí  que  nues- 
tra amada  abuelita,  creyendo  asegurar  mi  porvenir  y 
hacer  mi  felicidad,  tenía  un  gran  empeño  en  que  esta 
se  verificase;  pero  el  poco  tiempo  que  he  tratado  á  Fe- 
derico, el  ningún  interés  que  durante  su  prolongada 
ausencia  me  inspiraba^  me  hicieron  comprender  que  no 
habíamos  nacido  el  uno  para  el  otro. 

Marc.      Continúa. 

Diana.  Mi  corazón  ha  permanecido  insensible  hasta  hoy,  y  yo 
no  puedo  engañar  á  tu  hermano  cuando  se  presente  de- 
lante de  mí. 

Marc.      Es  decir  que  amas  á  otro? 

Diana.  No  podré  asegurártelo,  es  más  que  amor,  un  sentimien- 
to extraño  el  que  me  arrastra  hacia  un  hombre  á  quien 
apenas  conozco. 

Marg.      Es  decir  que  ha  sido  durante  mi  ausencia. 

Diana.      Exactamente. 

Marc,  Oh!  mi  corazón  no  me  engaña!  En  fin,  preciso  es  resig- 
narse. En  medio  de  todo  me  consolará  al  menos  verte 
dichosa. 

Diana.      (¡Dichosa!...)   ■ 

Marc,  Porque  supongo  que  la  persona  de  tu  elección  será  dig- 
na de  tí.  Tú  no  perteneces  á  esa  clase  de  mujeres  que 
puedan  sonrojarse  ante  el  mundo  por  haber  faltado  á  sus 
deberes. 

Diana.  Oh!  eso  jamás;  pero  debo  explicarte  cómo  ha  sucedido 
todo  esto  para  que  juzgues  de  mi  situación.  El  mismo 
dia  de  tu  marcha  á  Quimper  y  en  la  granja  de  los  Mo- 
linos, recibí  un  respetuoso  billete,  en  que  me  declaraba 
su  amor  un  noble  joven,  pero  cuyo  nombre  era  para 
mí  desconocido,  amor  que  había  tenido  oculto,  según 
decia,  por  espacio  de  mucho  tiempo  y  por  circunstan- 
cias ajenas  á  su  volunt?id. 

Marc      Continúa. 

Duna.  Aquella  misma  tarde,  y  cuando  aún  paseaba  yo  por  las 
alamedas  del  parque,  un  hombre  se  arrojó  de  pronto  á 
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mis  pies  suplicándome  que  le  salvara.  Era  el  mismo 
que  había  visto  en  la  granja.  Pi(rK')me  asilo  por  algunas 
horas,  y  yo  tuve  la  debilidad  de  designarle  este  pa- 
bellón. 

Marc.      Impru<lente! 

Diana.  Si,  es  cierto;  pero  se  hallaba  proscripto;  le  perseguían; 
era  desgraciado,  y  el  rechazarle  era  entregarle  ;i  la 
muerte. 

Marc.      Su  nombre?... 

Diana.  Nuestro  primo  acaba  de  pronunciarlo  delante  de  tí.  E^ 
el  de  ese  proscripto  que  perseguían  hace  un  momento, 
y  á  quien  buscaban  con  todo  empeño. 

Marc.      Forge  de  Mont-I.uis! 

Diana.  Sí,  hermana,  y  se  halla  perdido  si  tú  no  me  ayudas  ;í 
salvarle. 

"Marc.  Te  ayudaré,  porque  salvándole  á  él  te  salvo  á  tí  misma. 
Está  aquí? 

Diana.      En  ese  cuarto. 

Marc.      Está  bien;  cuenta  conmigo. 

Diana.  Pero  qué  hacemos?  Es  necesario  resolver  inmediata- 
mente. 

Marc  Hay  un  hombre  que  nos  será  de  gran  utilidad  en  estr*, 
momentos. 

Capitán.  (Dentro.)  Mas  de  prisa,  canalla. 

'Diana.     Y  ese  hombre... 

Marc      Hele  aquí. 

Diana.     El  capitán? 

Marc  Tranquilízate...  déjame  obrar,  y  yo  te  juro  que  el  f?t'íi'»r 
de  Mont-Luis  será  salvado. 

Diana.      En  tus  brazos  me  abaadono,  hermana  miu! 

ESCENA  V. 

LOS   MISMOS,    el   CAPITÁN. 

Capitán.  Os  pido  mil  perdones  si  os  interrumpo,  queridas  pri- 
mas, pero  estoy  impaciente  por  tomar  posesión  de  mi 
domicilio. — Por  aquí,  tunantes,  (ai  foro,  riuo  fr^ma  qu« 
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habla  coa  los  criados.) 

Marc.      Capitán!... 

Capitán.  Prima!... 

Marc.  Es  preciso  que  vuestras  maletas  queden  por  ahora  sin 
abrir. 

Capitán.  Eh? 

Marc.      Sois  bretón,  no  es  cierto? 

Capitán.  Y  como  tal,  más  testarudo  que...  Nadie  ha  podido  toda- 
vía torcer  mi  voluntad;  y  cuando  yo  digo  una  cosa... 

Marc.  Y  como  nacido  en  ese  país,  debéis  abrigar  simpatías 
por  los  conjurados  complicados  en  la  última  conspira- 
ción. 

Capitán.  Yo,  simpatías?  ni  por  pienso,  no  transijo  con  revolu- 
cionarios. 

Diana.      (Qué  vas  ha  hacer;  Marcela?) 

Marc      (Nada  temas!) 

Capitán.  Ademas  yo  he  venido  aquí  para  vivir  tranquilo,  y  juzgo 
enemigos  mios  á  todos  cuantos  intentan  turbar  mi  re- 
poso. 

Marc  Y  si  fuese  preciso  salvar  a  alguno,  estoy  segura  que  le 
salvaríais. 

Capitán.  Yo? 

Marc      Sí,  vos. 

Capitán.  Tendría  que  ver!.., 

Marc      Y  si  hubiese  uno  escondido  aquí? 

Capitán.  Dónde? 

Marc.         Allí!  (Puerta  izquierda.) 

Capitán.  Demonio!  en  mi  cuarto?  ¡Y  antes  de  haberlo  yo  ocupa* 
do!  estaría  chistoso  el  lance! 

Marc      Y  si  hubiese  contado  yo-con  vos  para  salvarlo? 

Capitán:  Habríais  heclio  mal. 

Marc  El  que  se  halla  escondido  en  esa  habitación,  es  el  mis- 
mo Forge  de  Mont-Luis  á  qien  buscaban  los  guardiaí» 
que  nos  detuvieron  en  el  camino,  y  el  cual  va  á  deberoi 
su  salvación. 

Capitán.  De  veras,  eh?  Lo  que  voy  ii  hacer  ahora  mismo  es  de- 
nunciarle y  entregarle...  (Dando  un  paso  hacia  la  puerta.) 
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Diana.      Gran  Dios! 

MaRC.        Á  que  no  lo  hacéis!  (Tranquil».) 

Capitán.  Es  eso  un  reto? 

Marc.      Si,  os  desafío,  sí. 

Capitán.  ¡Cómo,  y  te  atreves  á  provocarme!  ¡Voto  á  mil  cañona- 

naZOS  de  babor!  Voy...  (Haciendo  adem»n  de  salir.) 

Marc.      Franca  tenéis  la  salida. 

Capitán.  Pero  en  resumidas  cuentas,  qué  es  lo  que  deseáis? 
Marc      Que  acompañéis  á  ese  joven  hasta  dejarle  en  sitio  se- 
guro. 
Capitán.  Eso  sí  que  no  lo  haré  jamás. 

Marc.  Y  aun  pidiéndooslo  yo?  (Con  zalamería  y  colgándosele  del 
brazo.) 

Capitán,  Aunque  se  me  pusiera  de  rodillas  el  mismo  almirante. 

Marc      Oh!  Tenéis  mal  corazón. 

Capitán.  Mil!... — Y  adonde  hay  que  conducirle? 

Marc      Estaba  segura  de  que  acabaríais  por  obedecerme. 

Capitán.  Pues  no  hay  que  enorgullecerse  mucho,  porque  aún 
no  he  consentido  en  nada;  y  si  me  decido  á  hacer  algo, 
no  sera  para  obedecer  vuestra  voluntad,  sino  la  mia;  lo 
entendéis?  no  vayáis  á  figuraros  que  voy  á  ser  eterna- 
mente juguete  de  vuestros  caprichos!  estamos?  Bueno. 
Conque  sepamos,  qué  es  lo  que  debo  hacer? 

Marc  En 'primer  lugar  es  preciso  que  sepáis  que  ese  joven  es 
'     el  amante  de  Diana. 

Capitán.  Cómo?  Federico!... 

Marc      No,  otro. 

Capitán.  Otro?  Canario!  pero  entonces  no  entiendo... 

Marc      Tampoco  hace  falta. 

Capitán.  Cómo  que  no  hace  falta? 

Marc  No  tenemos  tiempo  para  entretenernos  en  contar  his- 
torias. 

Capitán.  Por  vida  del  demonio! 

Marc  No  la  veis  pálida,  temblando,  pendiente  de  vuestros 
labios? 

Capitán.  Eso  es  verdad;  si  yo  á  veces  no  tengo  sentido  común. 

Marc      Vais  inmediatamente  á  buscar  á  Ambrosio,  y  á  decirle 
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que  enganche  el  carruage  y  que  lo  conduzca  á  la  puerta 
falsa  del  parque. 

Capitán.  Y  qué  mas? 

Marc.  y  volvéis  aquí  en  seguida  para  conducir  por  las  calles 
más  sombrías  y  extraviadas  del  jardín... 

Capitán.  Al  susodicho  caballerito...  basta;  comprendo  el  resto. 
Le  llevo  al  coche,  lo  encajo  en  él,  y  que  se  vaya  á  don- 
de tenga  por  conveniente;  no  es  esto? 

Marc.  Qué  disparate;  entonces  no  habríamos  conseguido  nada. 
Es  preciso  que  lo  acompañéis. 

Capitán.  Yo!  Guando  aún  no  me  he  quitado  las  botas  de  camino? 

Marc.      Volvemos  á  empezar? 

Capitán.  Pero  esta  chica  se  ha  propuesto  volverme  loco!  Vainosj 
bien,  partiré  con  él. 

Marc.  Y  no  le  abandonareis  hasta  dejarlo  en  salvo,  es  decir, 
embarcado  en  el  puerto  más  próximo. 

Capitán.  Y  no  hay  más? 

Marc.      Sí,  falta  la  paga.  Venga  un  abrazo.  (Dándole  un  abrazo.) 

Capitán.  Eso  es  otra  cosa.  (Con  alearía,) 

Diana.      Cuánto  os  debo,  mi  querido  primo! 

Capitán.  Más  tarde  ajustaremos  cuentas;  pero  conste  que  tod«  es- 
to lo  hago  porque  es  mi  voluntad,  que  si  así  no  fuese, 
nadie  en  el  mundo  ha  podido  torcer... 

^Iarc.  Sí,  sí,  ya  lo  sabemos.  Id  pronto  y  volved  en  seguida, 
para  que  según  la  actividad  que  despleguéis  en  eSto  ser- 
vicio, así  doblaré  yo  la  recompensa. 

Capitán.  De  veras?  pues  entonces  ni  el  huracán  del  cabo  de  Fi- 
nisterre.  Adiós,  primas,  antes  de  cinco  minutos  estoy 

aquí  de  vuelta.   (Váse  precipitadamente.) 

ESCENA  VI. 

MARCELA,    DIANA,   SABRVN. 

Marc      Qué  hermoso  corazón! 
Diana.      Y  tú  cuan  buena  y  generosa. 
Marc       Ahora  haz  venir  á  ese  caballero. 
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l)lA?(A.  Podéis  salir.  (Sabrán  en  la  puerta  y  saliendo,  y  se  sorprende 
al  ver  á  Marcela.) 

Sabrán.   Sois  vos,  mi  querida  Diana?  ¡Ah! 

Diana.  Nada  temáis,  esta  señorita  es  mi  hermana,  la  cual  co- 
noce ya  el  secreto  de  nuestro  amor. 

Sabrán.  Señorita!...  (Qué  aspecto  tan  severo!) 

Maro.      (Qué  mirada  tan  extraña!) 

Sabrán.'  Conque  esta  señorita  sabe... 

Marc.      Todo,  caballero,  y  os  juzgo  bien  culpable;  habéis  des 
truid'j  mis  esperanzas  más  queridas;  habéis  herido  el 
corazón  de  esta  pobre  niña,  turbado  su  reposo,  compro- 
metido su  porvenir. 

Sabrán.  Es  cierto,  señorita,  pero  hay  ciertas  faltas  que  el  amor 
excusa. 

Marc      Cuando  es  sincero. 

Sabrán.   Como  el  mió. 

Marc.      Y  que  las  repara. . . 

Diana.  Como  este  caballero  está  dispuesto  á  hacerlo;  así  me  lo 
ha  prometido.  Ahora  tratamos  únicamente  de  salvaros, 
y  mi  querida  hermana  consiente  en  ser  nuestra  cómpli- 
ce para  arrancaros  á  los  peligros  que  os  amenazan. 

Sabrán.   Qué  peligros? 

Marc      Conocéis  á  monsieur  de  Canillac? 

Sabrán.  Ya  lo  creo,  como  que  es  uno  de  mis  mejores  amigos. 

Diana.     El  que  os  busca  y  quiere  prenderos? 

Sabrán.  (Torpe  de  mí!)  Entonces  no  es  ese  el  Canillac  que  yo 
conozco. — Conque  decís  que  me  busca?... 

Marc.      Sí,  y  el  castillo  de  Flavigni  no  os  ofrece  al  presente  se- 
guridad alguna. 
Lo  creéis  así? 

Pero  gracias  á  mi  hermana,  nada  tenéis  que  temer. 
Ah!  señorita!  cómo  podré  pagaros... 
Haciéndola  dichosa;  pero  por  el  pronto,  uno  de  nues- 
tros parientes,  va  á  conduciros  hasta  la  costa  y  procu- 
raros los  medios  de  pasar  á  Inglaterra. 
Qué  decís?  Será  tanta  vuestra  bondad? 
Silencio,  alguien  se  acerca. 
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ESCENA  VII. 

LOS   MISMOS,    el  CAPITÁN,   á    poco  CANILLAC,   FARGIS   y   SOLDADOS. 

Capitán.  Alerta!  el  parque  se  halla  invadido  de  soldados;  han  cer- 
cado este  pabellón  y  su  jefe  se  dirige  hacia  aquí.  Qué 
hacemos?  no  hay  un  momento  que  perde^ ! 

Diana.      Dios  mió! 

Marc.  Volved  á  entrar  en  ese  cuarto,  caballero,  nosotras  guar- 
daremos la  puerta. 

Sabrán.   Obedezco.  (Mi  billete  ha  surtido  efecto  y  mi  triunfo  no 

puede   ser    más  completo.)  (Entra  en    el   cuarto    de    la    iz- 
quierda.) 

Canil.  (Dentro.)  Rodead  el  pabellón  y  fuego  si  alguno  intenta 
escapar. 

Capitán.  Ya  los  tenemos  aquí. 

Marc.      ¡Serenidad! 

Canil.  (Entrando  todos.)  Mil  pordoues,  señoritas,  con  licencia 
previa  de  la  señora  Duquesa,  recorro  el  castillo  y  sus 
dependencias,  buscando  á  un  hombre  que  se  halla  ocul- 
to aquí. 

Marc.  Y  quién  ha  podido  deciros  que  en  el  castillo  de  Fla- 
vigni... 

Canil.  Si  alguna  duda  pudiera  caberme,  este  billete  anónimo 
que  lie  recibido  hace  poco,  serviría  para  afirmarme  en 
mi  opinión. 

Marc.  Registrad,  pues,  caballero;  cumplid  con  el  penoso  de- 
ber que  os  impone  vuestra  condición  de  soldado;  pero 
supongo  que  respetareis  este  pabellón,  que  es  la  habita- 
ción de  mi  hermana,  y  por  consecuencia  sagrada  para 
todo  el  mundo. 

Caml.  Precisamente,  señorita,  en  el  billete  anónimo  que  he 
recibido,  me  indican  este  pabellón,  afirmándome  que 
en  él  se  halla  oculta  la  persona  á  quien  busco. 

Diana.      (Gran  Dios!) 

Marc.  Y  no  conocéis,  caballero,  que  semejante  afirmación  es 
UD  ultraje? 
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Por  doloroso  que  mo  sea,  yo  no  puedo  faltar  al  curppli- 
mienlo  de  mi  deber.  Señora,  este  caballero,  que  se  ba 
diji^nado  acompañarme,  ha  sido  también  citado  aquí  por 
otro  billete  igual  al  que  yo  be  recibido,  y  cuya  inten- 
ción no  comprendemos. 
Es  cierto. 

(Admiratiu.)  Qué  quicrc  decir  esto? 
Asi,  pues,  con  vuestro  permiso... 
(suplicando.)  Ah!  poF  favoF...  detoueos. 
(Saiii  ndo.)  Basta,  señoras,  buenos  dias,  amigo  Canillac. 
Qué  veo!  Sabrán! 
Raúl!... 

El  Marqués  de  Sabrán  aquí! 
Qué  quiere  decir  esto? 

{Alterada.)  Vos?...  VOS?... 

¿Sois  efectivamente  el  Marqués  de...   (En  ei  colmo  dei 

asombro.)  , 

No  puedo  negarlo. 

Soy  perdida!  (Cayendo  en. un  sillón.) 

(Calla,  calla!  Ob!) 

Lo  ves,  Ganillac?,.,Ya,Jia5  asustado  á  estas  damas.  (Socor- 
ren á  Diana.)  tli^ji^j, 
Salid,  señores.  (Con  imperio.) 

Pero  nos  explicarás?... 

Nada  más  fácil.  Federico  me  debía  una  revancha  y 
vosotros  me  habéis  sorprendido  en  el  cuarto  de  su  no- 
via, donde  he  permanecido  encerrado  por  espacio  de 

tres  dias.  Já!  já!  já!  (Riendo  á  carcajadas.) 
Pero  eso  es  atrOi...     (Se  va  á  lanzar  sobre  Sabrán  y  le  detie- 
ne Marcela.) 

Inconcebible! 

Partamos,  os  acomparé  hasta  la  puerta  del  jardín  y 

volveré  á  despedirme. 

Y  aún  tendrás  valor?... 

Y  por  qué  no?  La  política  exige  que  vuelva  á  decirlas 

adiós.  Vamos.  (Todos  saludan  y  salen.) 
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ESCENA  VIH. 

MARCELA,    DIANA,    CAPITÁN. 

Diana.  PerdoQ,  hermana  mía,  perdón!  Soy  inocente.  (Cayendo  de 

rodillas  ante  Marcela.) 

Marc.  Harto  lo  sé;  pero  el  deshonor  no  es  menos  cierto...  (Le- 
vantándola.) 

Capitán.  El  deshonor!...    (Lanzándose  á  la  puerta.) 

Marc.      Deteneos,  á  dónde  vais? 

Capitán.  Que  á  dónde  voy?  ¡Ira  de  Dios!  Á  castigar  á  ese  ban- 
dido. 

Marg.      No  os  mováis  de  aquí,  os  lo  suplico. 

Capitán.  Pero  habéis  podido  pensar  que  yo  toleraría  impasible 
semejante  villanía? 

Marc.  Hé  aqui  lo  que  son  los  hombres,  creen  haberlo  dicho 
todo  cuando  han  hablado  de  provocación;  creen  que  to- 
do está  remediado  con  poner  mano  á  la  espada. 

Capitán.  Pero  prima;  creo  que  en  ningún  caso  como  el  presen- 
te debe  apelarse  á  este  recurso. 

Marc.     y  sin  embargo  no  os  batiréis. 

Capitán.  Qué  no  me  batiré? 

Marc  No,  porque  la  sangre  vertida  no  lava  la  mancha  que  la 
deshonra  imprime  en  toda  una  familia.  No  es  una  ven- 
ganza la  que  Diana  necesita  sino  una  reparación. 

Capitán.  Bueno;  que  se  case  primeramente  y  después  le  mataré. 

Marc.     He  dicho  que  no  os  batiréis,  y  es  preciso  obedecerme. 

Capitan.3  Dispénsame,  prima;  pero  esta  sí  que  es  una  cuestión  en 
la  cual  no  podremos  entendernos.  Yo  soy  soldado,  y 
una  cuestión  de  honor  para  un  soldado  es  imperiosa  y 
tan  sagrada  como  una  consigna.  ¡No  batirme  yo!  No 
castigar  á  ese  miserable,  que  ha  intentado  manchar  e  j 
nombre  que  yo  llevo!  Mírame  bien,  Marcela,  para  eso 
sería  necesario  hacer  primero  pedazos  esta  espada  que 
honrosamente  pende  de  mí  costado  y  pisotear  la  noble 
cruz  que  ostento  en  mi  pecho  cubierto  de  cicatrices. 
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Marc,  Pues  bien,  mi  querido  Pedro,  por  esa  espada,  por  esa 
cruz,  por  esas  honrosas  cicatrices,  por  lo  que  haya  en 
fin  de  más  sagrado  para  vos  en  el  mundo,  vais  á  jurar- 
me que  no  os  batiréis  con  el  marqués  de  Sabrán. 

Capitán.  Yo  no  puedo  jurar  lo  que  lo  me  hallo  dispuesto  á  cum- 
plir. 

Marc.     Os  lo  suplico  de  rodillas. 

Capitán.  Qué  haces? 

Marc  Y  no  me  levantaré  de  aquí  hasta  que  me  hayáis  hecho 
este  juramento. 

Capitán.  Imposible!  Imposible! 

Marc.  Ni  aún  en  cambio  del  tierno  sentimiento  que  me  pro- 
fesáis, más  ardiente  aún,  más  egoísta  que  el  carino  fra- 
ternal, y  que  yo  he  adivinado  en  vos? 

Capitán.  Qué  dices? 

Marc      Sentimiento  de  que  yo  también  participo. 

Capitán.  Dios  mió!  será  cierto! 

Marc      Oh!  Sí,  sí!  dudareis  ahora? 

Capitán.  Ah!  callad,  callad,  soy  demasiado  feliz  en  este  mo- 
mento para  negarte  nada.  Oh,  no  me  batiré! 

Marc      Me  lo  juráis? 

Capitán.  Lo  juro. 

Marc  Gracias  por  ella,  y  por  (Á  Diana.)  mí:  y  ahora,  valor.  Es 
necesario  tener  confianza  en  Dios!  nada  hay  perdido  to- 
davía! haz  un  esfuerzo,  trata  de  sonreír,  que  nadie  co- 
nozca la  huella  de  tus  lágrimas,  nuestra  madre  sobre 
todo  se  moriría  de  dolor! 

Diana.     Madre  mía! 

Marc.      Que  nada  sepa,  que  no  comprenda  nada. 

Diana.     Oh!  sí,  si. 

Marc  Ahora,  volvamos  al  castillo:  yo  voy  á  acompañarte,  y 
regresaré  á  este  sitio  dentro  de  breves  instantes.  Entre 
tanto  nuestro  primo  se  quedará  aquí  para  detener  á  ese 
hombre  hasta  que  yo  vuelva. 

Capitán.  Pero  decididamente  no  me  permites  que  yo  sea  el  que 
castigue... 

Marc      Vuestro  juramento  es  para  mí  una  garantía.   Vamoti 
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Diana.  (Vánse.) 
Capitán.  Valiente  locura  acabo  de  hacer!  jurar  yo  que!...  mil 
bombas!...  y  aun  tendré  que  quitarle  el  sombrero,  y 
ofrecerte  una  silla,  y  mostrarme  atento  con  él!...  No,  y 
mil  veces  no...  Ya  1«  tenemos  aquí...  He  prometido  con- 
tenerme... contengámonos,  pues... 

ESCENA  IX. 

EL  CAPITÁN,  SABRÁN. 

Sabrán.  Calle;  las  damas  han  desaparecido!...  y  yo  que  venía!... 

Capitán.  Dos  palabras,  caballero. 

Sabrán.  El  pariente...  ah!  ya  caigo...  un  duelo;  esta  al  menos 
me  servirá  de  distracción. 

Capitán.  (Maldito  si  sé  qué  decirle..) 

Sabrán.  Si  no  me  engaño,  creo  que  os  conozco...  vos  erais  el 
que  hace  un  momento  corristeis  sofocado,  con  intencio  n 
de  proteger  mi  fuga...  Seríais  acaso  pariente  de  la  se- 
ñorita Diana? 

Capitán.  Sí  señor. 

Sabrán.  Os  doy  mi  enhorabuena.  Su  tio  tal  vez?... 

Capitán.  No  señor. 

Sabrán.  Su  hermano? 

Capitán.  Tampoco. 

Sabrán.   Su  primo? 

Capitán.  Justamente. 

Sabrán.  Os  felicito,  já,  já,  já!  (Burlándose.) 

Capitán.  (¡Voto  al  diablo!  pues  no  creo  que  se  está  burlando  de 
mí!  Si  tal  fuera...) 

Sabrán.   Decíais,  caballero?... 

Capitán.  Yo  no  digo  nada.  (Si  no  fuera  porque  lo  he  jurado-.,  ya 
te  diría  yo!...) 

Sabrán^  Por  lo  que  observo,  sois  marino? 

C\PiTAN.  Sí  señor,  marino  y  capitán  de  fragata.  (En  toda  está  esce- 
na, el  actor  que  represente  el  Capitán,  debe  .marcar  mucho  la 
rabia  y  el  despecho  contenido,  siendo  brusiBú'  én  todas  sus  ré- 
plicas.) 
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Sabr\n.  Bonito  grado! 

Capitán.  Gracias.  (¡Habrá  bribón!) 

Sabrán.   Decíais,  caballero?... 

Capitán.  He  dicho  ya  que  no  digo  nada.  (Si  no  fuera  porque  me 

está  prohibido!...) 
Sabrán.  Siento  en  el  alma  molestaros  en  lo  más  mínimo;  pero 
comprendereis  que  no  sólo  es  importante,  sino  hasta  ne- 
cesario conocer  las  gentes  con  quienes  tiene  uno  que 
ventiJar  cuestiones  de  honor. 
Capitán.  Qué  decís? 

Sabrán.  Que  ahora  que  ya  conozco  los  derechos  y  cualida  desde 
que  os  halláis  revestido,  tendré  á  mucha  honra  el  daros 
satisfacción. 
Capitán.  Á  mí? 

Sabrán.  Naturalmente.  Habiendo  tenido  la  desgracia  de  atentar 
al  honor  de  los  Flavigni,  debo  suponer  que  venís  deci- 
dido á  exigirme  algunas  gotas  de  sangre. 
Capitán.  Conque  suponéis  eso? 
Sabrán.  Naturalmente,  es  de  rutina.  Conque  vuestra  arma  será 

la  espada,  no  es  esto? 
Capitán.  Idos  al  diablo,  yo  no  puedo  batirme  con  vos. 
Sabrán.    (Burlándose.)  De  veras?  es  extraño! 
Capitán.  Yo  desprecio  soberanamente  todo  lo  que  un  hombre 
como  vos  puede  pensar  de  un  hombre  como  yo.  No  es 
el  capitán  Pedro  de  Flavigni  quién  pasará  nunca  por  un 
cobarde,  y  al  que  se  atreviese  hatierle  semejante  injuria, 
le  arrancaría  la  lengua  y  se  la  clavaría  en  la  frente.  El 
capitán  Pedro,  señor  mió,  ha  pagado  con  su  sangre,  der- 
ramada abundantemente,  los  grados  que  otros  compran 
á  precio  de  oro.  El  capitán  Pedro  se  ha  encontrado  en 
más  tempestades,  abordajes  y  combates,  que  años  con- 
tais vos  de  servicio:  su  piel  está  curtida  del  sol  y  mar- 
cada de  honrosas  cicatrices,  y  iin  embargo,  el  capitán 
Pedro  de  Flavigni  no  se  batirá  con  vos.  iira  de  Dios! 
porque  no  puede  batirse,  á  pesar  del  ardiente  deseo  que 
tiene  de  ello. 
Sabrán.   Penlon,  caballero,  pero  todo  lo  que  me  decís  es  tan  m- 
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comprensible  como  divertido;  por  mi  parle  os  confieso 
que  tiene  mucha  gracia!  (Riendo.) 

Cautan.  Gracioso?  pues  no  dice  que  me  encuentra  gracioso!., 
yo  no  debo  contenerme  más,  y  voy...  Ah!  (Marcela  apa- 
rece.) 

Marc.  Déjanos  un  momento,  tengo  íjue  hablar  á  este  caba- 
llero. 

Sabrán.   (Qué  significa?...) 

Capitán.  Obedezco.  (Pero  no  me  alejaré  mucho.  Esta  muchacha 
me  lleva  y  me  trae  como  un  zarandillo!!  Parece  increi- 
ble!)  (Váse.) 

ESCENA  X. 

MARCELA,   SABRÁN, 

Marc.  Señor  mió,  cuando  un  caballero  ha  manchado  el  honor 
de  una  familia  respetable,  y  es  digno  de  su  nombre,  no 
rehusa  jamás  borrar  la  mancha  y  el  agravio  inferido  con 
una  reparación  digna  y  honrosa. 

Sabrán.  Es  cierto,  señorita,  hemos  visto  muchos  ejemplos  de 
amantes  que,  después  de  un  suceso  semejante,  se  han 
convertido  al  matrimonio. 

Marc.  Señor  marqués,  por  una  fatal  combinación,  que  en  vano 
intento  adivinar,  habéis  'deshonrado  á  los  ojos  del  mun- 
do á  Diana  de  Flavigni.  Os  halláis  dispuesto  á  hacerla 
vuestra  esposa? 

Sabrán.   Señorita...  (Sin  saberpor  qué,  esta  mujer  me  impone...) 

Marc.      Responded. 

Sabrán.  Os  confesaré,  que  si  la  pregunta  me  compromete,  la 
contestación  que  debo  daros  me  pone  en  mayor  apuro. 

Marc.      Espero  vuestra  respuesta,  (con  gravedad.) 

Sabrán.  Puesto  que  la  exigís,  sea.  Es  cierto,  señorita,  qne  por 
una  combinación,  que  no  es  ahora  del  caso  referir,  he 
comprometido  de  una  manera  harto  grave  á  la  señorita 
Diana  de  Flavigni;  positivo  también  que  es  una  joven 
encantadora,  y  que  lo  estará  mucho  más  con  el  velo  de 
desposada,  pero  no  es  menos  cierto  que  me  considero 
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indigno  de  conducirla  al  altar. 

Maro.      Es  decir  que  os  negáis? 

Sabrán.    Por  interés  de  ella  misma. 

Marc.  Verdaderamente,  que  cuanto  de  vos  se  dice  es  poco,  y 
que  sois  un  miserable! 

Sabba?(.  Tenéis  razón,  señora,  soy  uno  de  esos  miserables  que 
únicamente  escogen  de  nuestra  precaria  existencia  los 
goces  y  las  alegrías;  que  niegan  la  virtud,  que  no  creen 
más  que  en  el  placer,  que  desconocen  lo  que  el  vulgo 
llama  remordimientos,  y  que  no  experimentando  ni  aun 
la  sensación  menos  dolorosa  por  sus  heclios  pasados, 
rompen  alegremente  la  copa,  apurada  ya,  y  en  el  fondo  . 
de  la  cual  encontraron  la  embriaguez  que  proporciona 
la  satislaccion  de  un  capricho  realizado. 

Marc.      Pero  lo  que  decís  es  el  cinismo  de  la  infamia! 

Sabrán.    No,  sino  la  leal  franqueza  que  me  habéis  exigido. 

Marc.  Basta  de  burlas,  señor  caballero.  (Con  altivez.)  No  olvi- 
déis quién  sois  y  delante  de  quién  os  halláis.  Para  que 
desaparezca  la  sonrisa  indigna  que  vaga  en  vuestros  la- 
bios, me  es  bastante  con  una  mirada...  la  mirada  de 
una  joven  honrada  que  se  halla  decidida  á  confundir  á 
un  bandido! 

Sabrán.   Señora!... 

Marc  Lo  veis?  ya  no  reís!  eso  prueba  que  todos  los  que  se  os 
parecen  son  tan  viles  como  cobardes.  Ignoro  lo  que  el 
porvenir  reserva  á  las  víctimas  y  al  verdugo;  pero  co- 
no7Xo  que  mi  corazón  se  desborda  y  no  quiero  contener 
la  indignación  que  de  él  brota  á  torrentes;  así  pues,  ar- 
mada de  mi  justa  cólera  como  de  un  látigo,  os  azoto 
con  ella  el  rostro,  en  el  cual  imprimiría  otra  mancha, 
aún  más  sangrienta,  si  no  me  lo  impidiera  el  sexo  á  que 
pertenezco! 

Sabrán.    (Esta  mujer  es  un  tipo  sublime!) 

Marc  Ved,  pues,  delante  de  mí  á  ese  héroe  de  la  moda,  que 
quiere  en  vano  aparecer  con  un  continente  tranquilo; 
ese  rey  de  la  bacanal  y  del  vicio,  á  Raúl  de  Sabrán,  en 
fin,  que  hasta  él  mismo  ha  llegado  á  imaginarse,  á  per- 
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suadirse  que  es  alguna  cosa.  Ah!  yo  quisiera  que  todo 
el  mundo  pudiera  presenciar  hoy  como  yo,  una  débil 
mujer,  le  arranca  su  máscara  de  fatuo,  cómo  huella  su 
orgullo  con  sus  plantas,  cómo  le  aterra  á  fuerza  de  des- 
precio, cómo  le  dice:  Raúl  de  Sabrán  no  es  más  que  un 
miserable  y  un  cobarde! 

Sabrán.  Señora!  nadie  en  el  mundo  ha  sido  osado  á  insultarme 
como  vos  lo  hacéis. 

Marc.  Es  que  yo  me  erijo  hoy  en  vengador...  y  habéis  de  es- 
cucharme hasta  el  fin. 

Sabrán.   Señora!... 

Marc.  Ah!  os  habéis  deslizado  en  nuestra  casa  asaltándola  co- 
mo un  bandido  para  representar  una  comedia  infame, 
para  aprisionar  en  vuestros  innobles*  lazos  á  una  pobre 
niña  sin  apoyo  y  sin  defensa,  y  habéis  creido  ■  que  des- 
pués de  todo  esto,  podíais  marchar  de  aquí  tranquila- 
mente con  la  cabeza  erguida  y  gozándoos  en  nuestra 
venganza?  Oh!  no  será  así! 

Sabrán.   Dejadme  partir,  señora,  callaos  por  favor! 

Marc.  No...  es  necesario,  al  menos,  que  la  palidez  de  la  ver- 
güenza brote  en  vuestro  rostro;  es  necesario  que  llevéis 
de  aquí  grabada  en  vuestra  frente  la  marca  del  despre- 
cio, aún  más  profunda,  más  indeleble  que  la  que  con  un 
hierro  ardiendo  graba  el  verdugo  sobre  la  mejilla  del 
condenado! 

Sabrán.  Oh!  Dejadme,  dejadme,  yo  no  quiero  escuchados!  (Desa- 
tentado dirig'iéndose  á  la  puerta.) 

Marc.        De  aquí  no  saldréis.  (Colocándose  delante  de  la  puerta.)  . 

Sabrán.  (Lanzándose.)  Señora,  no  me  obliguéis  á  usar  de  la  vio- 
lencia. 

Marc  Atrás,  miserable,  no  me  toquéis,  vuestro  contacto  man- 
cha. (Rechazándole  con  dureza.) 

Sabrán.  Ah!  Maldición  sobre  mí!  (Cayendo  sobre  una  silla  ano- 
nadado.) 
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ESCENA  XI. 

DICHOS    y    el    CAPITÁN. 

Capitán.  Y  bien,  Marcela,  consiente  al  fin  en  ofrecer  una  repa- 
ración? 

Makc.      Se  niega  á  todo,  á  todo. 

C\ptTAN.  Entonces,  Marcela,  relevadme  del  juramento,  porque 
este  hombre  debe  morir,  y  juro  á  Dios  que  morirá.  (Se 

va  á  éi  y  Marcela  le  detiene  suplicaundo.) 

Marc.      No  puede  ser,  deteneos. 

Capitán.  ¡Qué  no  puede  ser!  por  qué? 

Marc.      Porque  no  puede  ser,  y  basta,  Pedro,  basta. 

Capitán.  Pues  basta.  (El  demonio  que   la  entienda!)  (sin  darse 

iiienta  del  por  qué.) 


PIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO   CUARTO. 


Una  <í«  la»  plazoletas  del  Parque 'de  Flavignl.  ) 

ESCENA  PRIMERA. 

DIANA    y   el   CAPITÁN, 

Diana  entra  precipitadamente  seguida  del  Capitán. 

Diana.      Oh!  dejadme!  dejadme  morir! 

Capitán.  Morir?  qué  disparate!  Coaque  tal  era  tu  intención  cuan- 
do te  he  sorprendido  á  la  orilla  del  estanque? 

Imana.  Si,  no  quiero  negarlo,  la  desgracia  que  me  hiere  no 
puede  tener  otra  solución. 

Capitán.  Bah!  Lo  mismo  decía  yo  cierto  dia  en  que  intenté  sui- 
cidarme. 

Diana.      Vos? 

Capitán.  Oh!  Es  una  antigua  historia.  Ya  verás.  Tenía  ^o  enton- 
ces diez  y  ocho  años,  como  tú,  y  como  tú  también  ha- 
bía cometido  una  falta;  pero  miento,  la  mia  ero  uun 
verdadera  falta,  en  tanto  que  la  tuya  sólo  ha  sido  una 
imprudencia. 

ÜiAXA.      Una  falta? 


Capitán.  Y  quién  es  ej  que  no  ha  cometido  por  lo  menos  media 
docena  en  su  vida?  Yo  juzgué  la  mia  tan  horrible  que 
consideré  perdido  mi  honor,  así  que,  decidido  á  poner 
fin  á  mi  existencia,  me  dirigía  ya  al  sitio  que  había  ele- 
gido, cuando  un  venerable  anciano  me  detuvo  en  mi 
camino.  Me  estrechó  la  mano  con  fuerza  como  yo  es- 
trecho ahora  la  tuya;  (Lo  hace.)  miróme  fijamente  por 
espacio  de  algunos  segundos,  y  soltándome  de  pronto» 
me  dijo,  con  una  entonación  que  no  he  podido  olvidar 
aún:  uVé,  pues,  insensato,  suicídate,  si  tienes  valor  pa 
ra  hacerlo.)) 

Diana.      Pero  no  comprendo... 

Capitán.  Eso  es  lo  que  yo  le  contesté,  á  lo  que  me  respondió: 
))Matarse  es,  no  sólo  una  cobardía,  sino  un  crimen,  y 
vas  á  cometer  dos  en  vez  de  uno.  Tú  no  estás  sólo  en  el 
mundo.» 

Diana.      Qué  decís? 

Capitán.  «Tienes  una  madre  anciana  que  te  adora,  y...» 

Diana.     Ah!  Una  madre! 

Capitán.  Y  efectivamente;  mi  madre  era  una  pobre  viejecita  que 
me  quería  mucho,  casi  tan  viejecita  como  la  tuya,  Dia- 
na. «Y  sabes  tú  lo  que  sucederá?»  continuó  diciéndome 
aquel  hombre:  aSi  mueres,  ella  se  acusará  de  no  haber 
velado  por  tí;  tu  falta  la  considerará  obra  suya  y  morirá 
también  de  dolor  y  desesperación!» 

Diana.      Morir  ella  ..  mi  madre!... 

Capitán.  Ese  mismo  grito  se  escapó  también  de  mi  pecho.  En- 
tonces aquel  buen  anciano  volvió  á  estrecharme  en 
sus  brazos  y  á  mirarme  fijamente ;  ignoro  lo  que  en 
mis  ojos  leería,  pues  me  soltó  á  los  pocos  minutos  con 
una  sonrisa  de  satisfnccioTí,  diciéndome:  «Libre  estás, 
suicídate  ahora  si  te  atreves.» 

Diana.      Y  vos?... 

Capitán.  Yo...  yo...  caí  de  rodillas  bendiciendo  á  aquel  hombro 
que  me  había  salvado  la  vida-,  que  había  salvado  á  m' 
madre,  que  me  había  hecho  comprender  mi  deber. 

Diana.        Ah!  (Cayendo  lie  rodillas.) 
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APiTAN.  Vamos,  vamos,  no  llores  más,  pobre  niña.  (Levantándola 

y  senlándola  en  un  banco,) 

Diana.      Y  qué  queréis  que  haj^a?  Qué  va  á  ser  ahora  de  mí? 
Capitán.  Ya  veremos;  pero  no  llores  así!  ¡Mil   bombas!  Esto  me 

trastorna,  qué  diablos...  esto -es  más  fuerte  que  yo... 

pues  no  estoy  llorando! 
Diana.      Bien,  bien,  ya  no  lloro;  pero  decidme,  qué  debemos 

hacer? 
Capitán.  Y  lo  sé  yo,  por  ventura?  Lo  único  que  se  me  ocurre  es 

ofrecerte  mí  brazo  y  que  vayamos  en  busca  de  Marcela; 

ella  sabe  .más  que  todos  nosotros  y  te  prestará  con- 
suelo. 
Diana.      Oh!  Sí,  sí,  únicamente  de  ella,  de  su  cariño   y  de  su 

buen  juicio  debemos  esperar  la  salvación  y  la  salud. 

Capitán.  Vamos  pues.  (Le  ofrece  el  brazo  y  se  vaa  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

SABRÁN. 

¿Qué  delirio  trastorna  mi  razón?  Qué  fiebre  es  esta  que 
abrasa  mi  sangre?  ¿Qué  poder  desconocido,  más  fuerte 
que  mi  voluntad  me  arrastra  hacia  este  sitio,  donde  no 
cuento  más  que  enemigos  y  una  desdichada  víctima?  No 
el  arrepentimiento,  no,  ni  tampoco  el  remordimiento  e' 
que  me  ha  hecho  escalar  las  tapias  de  este  parque  y  me 
tiene  clavado  durante  toda  la  noche  al  frente  de  una 
ventana,  detrás  de  la  cual  espío  anhelante  ver  aparecer 
la  sombra  de  mi  más  implacable  enemiga.  De  esa  mujer 
que  me  aborrece  y  á  la  que  sin  embargo  busco...  Oh! 
yo  la  odio  también,  y  no  obstante,  su  terrible  cólera  ha 
dominado  mi  insolencia!  Su  desprecio  fué  más  poderoso 

que  mi  orgullo!  (Cao  sobre  un  banco.) 

ESCENA  III. 

SABRÁN,    FARGIS. 

F*RGis.    Gracias  al  cielo  que  he  podido  encontrarte.  Tus  criado» 
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Sabrán. 
Fargis. 
Sabrán. 
Fargis. 


Sabrán. 
Fargis. 


Sabrán. 

Fargis. 
Sadrán. 


Fargis. 
Sabrán. 

Fargis. 

Sabrán. 


Fargis. 

•abran. 
Fargis. 


me  han  indicado  este  sitio. 
Sin  embargo,  ha  sido  únicamente  la  casualidad. 
De  veras? 
Sí. 

Es  raro!  Tú,  que  no  te  has  levantado  jamás  hasta  el  me- 
dio dia,  te  encuentro  hoy  á  las  cinco  de  la  mañana  pa- 
seando en  este  parque  por  casualidad.   Dime,  ha  sido 
también  la  casualidad  la  que  te  ha  abierto  la  verja? 
Basta  de  observaciones,  te  lo  suplico. 
Prometo  no  hacerte  más;  pero  dime:  ¿piensas  permane- 
cer aquí  toda  la  vida?  Olvidas  que  nuevos  placeres  nos 
aguardan  aún  en  Versalles  y  París,  y  que  nuestros  ami 
gos  se  aburren  con  ausencia  tan  prolongada?  que  han 
cesado  los  alegres  bacanales,  los  deliciosos  festiues  de 
que  tú  siempre  has  sido  el  héroe,  y  que  sin  tu  pre- 
sencia... 

Ah!...  sí...    semejante  al  último  que  en  su  casa  no^ 
ofreció  Federico? 
Pobre  chico!  bien  te  has  vengado  de  él. 

Oh!  sí...  (Sin  hacer  caso  de  Farg-is  y  preocupado  de  una  idea.) 

magníficas,  espléndidas  orgías,  en  donde  ahogamos  en 
Champagne,  Borgoña  y  Siracusa  todo  lo  que  le  resta  á 
uno  en  el  corazón  de  noble  y  generoso! 
Qué  dices? 

Donde  arrastramos  por  el  lodo  y  sin  piedad  la  honra  de 
que  nosotros  carecemos. 

Y  eres  tú,  el  marqués  de  Sabrán,  el  que  me  habla  de 
ese  modo?  Bahl  esto  sin  duda  es  una  broma! 
En  efecto,  pudiste  creer  que  yo  hablara  seriamente? 
Puede  guardar  en  nuestro  corazón  un  resto  de  esos  es- 
túpidos sentimientos  que  se  llaman  honor  y  lealtad?  Dé- 
jame pues  reir,  déjame  reír,  porque  hoy  estoy  inspirado. 

(Riendo  de  una  manera   forzada.) 

Francamente,  es  una  comedia  lo  que  estáis  represen- 
tando? 
Lo  crees  asi? 
Á  mí  no  puedes  engañarme...  Tú  no  has  vuelto  á  este 
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castillo...  sin  una  doble  intención.  En  él  existen  dos  ¡no- 
centes palomas,  una  de  las  cuales  ha  pasado  ya  al  catá- 
logo de  las  víclíin.is. 

Sabrán.  Fargis.. 

Fahgis.  La  otra...  {icn»  cilk',  la  oír, i  viriic  prt'nsaiiieiiUí  a  po- 
sarse cu  esUí  haiujuecillo!...  iiiirala. 

Sabrán,    ^^a^cela! 

Fargis.  Ah!...  ahora  lo  comprendo  todo!  esa  emoción,  esas  ter- 
ribles palabras.  Vamos,  era  un  ensayo,  por  qué  no  lo 
dijiste?  Bien,  muy  bien!  bien  representado.  Debo  ser 
discreto  y  me  alejo.  Buena  suerte  mi  querido  marqués, 
y  hasta  la  vista.  Já,  ja,  já!...  (Váse  r¡en<!o.) 

Sabrán.  Respiro!  por  un  momento  he  creído  que  había  adivina- 
do mi  secreto,  este  amor  que  me  abrasa  y  que  sin  em- 
baago  no  me  atrevo  á  confesarme  á  mí  mismo:  Ya  es- 
tá aquí.  (Saludándol.i.) 

KSCENA  IV. 

SABRÁN,    MARCELA. 

Marc.      Vos  aquí? 

Sabrán.  Comprendo  vuestra  sorpresa,  pero  á  pesar  mió... 

Marc.      Dios  os  guarde.  (RetirAndose.) 

Sabrán.   Oh!...  por  favor...  Deteneos,  ya  sé  que  mí  presencia  os 

es  odiosa,  y  que  es  á  mí  á  quien  corresponde  alejarse; 

pero  antes  de  hacerlo,  os  suplico  no  juzguéis  demasiado 

severamente  mi  vuelta  á  este  castillo. 
Marc      Espero,  ya  que  os  habéis  permitido  semejante  audacia, 

que  no  será  para  insultar  nuevamente  nuestro  dolor! 
Sabrán.   Oh!  no;  al  cielo  pongo  por  testigo,  y  si  pudieseis  leer 

en  mi  corazón,  sí  pudieseis  saber  qué  cambio  se  ha  ve- 
rificado en  mí! 
Marc.      En  efecto;  hoy  no  encuentro  en  vuestros '  labios  aquella 

sonrisa  burlona  y  cruel,  que  es  el  distintivo  de  vuestro 

carácter. 
Sabrán.  Marcela! 
Marc.      Será  Uil  vez  que  el  arrepentimiento  habrá  tocado  eu 
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vuestro  corazón? 

S\Ru\N.  Sí...  sí...  me  arrepiento,  y  ha  sido  vuestra  voz  la  que 
ha  obrado  este  milagro;  una  palabra  más,  y  hubiera 
muerto;  una  mirada  más,  y  habría  caido  anonadado  á 
vuestros  pies.  Vuestra  mano  ha  desgarrado  el  velo  que 
cubría  mis  ojos,  un  nuevo  horizonte  se  ha  despejado  á 
mi  vista,  y  rail  sensaciones  desconocidas  se  han  desper- 
tado en  mí.  Sí,  yo  me  arrepiento,  y  con  horror  maldigo 
mi  crimen! 

Marc.      Entonces...  es  decir  que  venís  dispuesto  á  repararlo? 

Sabrán.  Marcela! 

Maro.  No  es  esto  lo  que  os  dicta  el  arrepentimiento?  No  es  esta 
la  expiación  de  vuestra  falta? 

Sarran.  Marcela,  esa  boda  es  imposible. 

Marc.      Imposible! 

Sarran.  Imposible,  sí!  Yo  maldigo  toda  mi  vida  pasada,  maldigo 
la  acción  infame  que  he  cometido  ayer,  de  la  cual  me- 
avergüenzo  delante  de  vos,  y  quisiera  rescatar  á  precio 
de  toda  mi  sangre,  porque  ella  es  tanto  más  infame,  cuan- 
to que  se  halla  basada  en  una  calumnia  villana  y  cobar- 
de. Diana  es  tan  honrada  y  tan  pura  como  los  ángeles 
del  cielo. 

Marc.      Lo  sé. 

S\RRAN.  La  fatalidad  ha  venido  á  herirla,  yo  soy  la  causa;  y  sin 
embargo  me  es  imposible  obedeceros,  porque  este  lance 
sería  su  condenación  y  la  mia,  porque  sería  un  nuevo 
crimen...  porque...  porque  amo  á  otra! 

Marc.  Á  otra!  y  es  á  mi  á  quien  venís  á  decirlo?  á  mí!  Oh!  ale- 
jaos, caballero,  me  causáis  horror! 

Sabrán.  Es  que  esa  otra  á  quien  amo,  que  ha  trastornado  mi  ra- 
zón; que  ha  cambiado  todo  mi  ser,  esa  mujer,  en  fin, 

lo  sois  vos!  (Con  expresión  y  fueg-o.) 

Marc.      Yo!...  ¡Jesús  mil  veces!! 

Sabrán.   Habia  jurado  no  revelaros  mi  secreto,  pero  á  pesar  mió 

se  ha  desbordado  de  mi  corazón...  Oh!  perdonadme, 

perdonadme! 
Marc.      Ah!...  comprendo;  sois  un  hábil  comediante,  y  está  bien 
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concobliiü  el  papel  que  representáis  ou  este  iiiomeulo. 

Qué  decís? 

Que  esa  m;íscara  de  hipocresía  y  de  f;ils«j  arrepenli- 

mieuto  no  puede  estar  mejor  ideada. 

Yo? 

(Con  ironía  y  dolor. )  Ks  lUUy  (li^'QO  (le  VOS  el    pcUSainiCDlO 

iufame  que  ha  cruzailo  por  vuestra  imaginación. 
Oh!...  sí,  tenéis  razoa.  No  debéis  creerme,  porque  hay 
ciertas  santas  palabras  que  yo  he  profanado  mil  ve- 
ces, Y  que  en  mi  boca  son  un  horrible  sarcasmo...  Sí, 
mil  veces  salieron  de  mis  labios,  y  por  la  primera  vez 
de  mi  vida  parten  hoy  de  mi  corazón!  No  me  escuchéis; 
que  no  os  conmuevan  mis  súplicas  ni  mis  lágrimas.  Es 
así  como  yo  os  amo!  Es  vuestro  legítimo  orgullo,  vues- 
tra inalterable  virtud  y  vuestra  justa  indignación  la  que 
yo  admiro...  ella  me  confunde,  nie  anonada,  nje  ater^*», 
y  sin  embargo  la  adoro! 

Yo  en  cambio  os  odio  y  os  desprecio  con  toda  mi  alma! 
Vuestro  odio  es  justo.  Es  el  castigo  que  empieza... 
Dios  os  reserva  aún  otro  más  terrible!  no  lo  dudéis. 
Que  su  venganza  estalle  sobre  mi  cabeza,  que  su  cólera 
me  hiera...  yo  repetiré  mil  veces  mientras  conserve   un 
resto  de  vida.  Os  amo,  Marcela,  os  amo  con  frenesí. 
Oh!  callad...  callad!...  viene  gente...  alejaos. 
Aun  en  presencia  de  todo  el  mundo  lo  repetiré  si  es 
preciso. 

Dios  mió!  qué  delito  he  cometido  yo  para  que  me  ame 
este  hombre! 

ESCExNA  V. 

DICHOS   y    el    CAlMTAN. 


Capitán.  Marcela!  Marcela!  (Entra  prcci|ata.iamcntc.)  (Este  iiombrc 

aquí!) 
Makc.      Qué  ocurre,  Pedro? 
Capitán.  Que  la  situación  es  cada  vez  más  grave.  Federico  acaba 

de  llegar  al  castillo  y  todo  lo  sal»e. 
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Marc.      (Asustada.)  Gran  Dios! 

Capitán.  En  el  camino  le  han  referido  los  menores  detalles  y  vie- 
ne furioso. 

Marc.  (¡Qué  hacer,  Dios  mío...  cómo  evitar...)  Pero  y  Diana, 
Diana? 

Capitán.  La  dejo  en  los  brazos  de  la  pobre  abuela,  que  por  una 
fatal  coincidencia,  que  tampoco  podemos  explicarnos, 
casi  se  halla  también  enterada  de  lo  que  ha  ocurrido. 

Marc      Qué  dices!...  Explícate. 

Capitán.  Parece  que  por  torpeza  de  un  criido,  nuestra  tia  ha  re- 
cibido un  billete  anónimo  dirigido  á  Diana,  no  se  sabe 
por  quién.  El  billete  es  bastante  lacónico  y  no  contiene 
más  que  estas  breves  palabras:  «Tranquilizaos,  señori- 
))ta,  vuestro  honor  está  salvo,  confiad  en  Dios  y  espe- 
rad.» 

Marc.  Este  hombre  es  sin  duda  nuestro  ángel  malo,  y  una  voz 
interior  me  dice  que  aún  no  han  terminado  nuestras 
desgracias. 

Sabrán.  (Dios  mío!  Dios  mió!  cómo  hacerla  creer  en  la  sinceri- 
dad de  mis  palabras?)  Os  engañáis,  señorita. 

Capitán,  (indignado.)  Y  aún  se  atreve  á  dirigirte  la  palabra! 

Sabrán.  Estoy  convencido  de  que  Federico  se  dirige  en  este 
momento  en  busca  mia  dispuesto  á  entablar  una  provo- 
cación, pero  yo  no  me  batiré,  os  lo  juro. 

Capitán.  Oh!  Él  os  obligará. 

Sabrán.   No. 

Marc.      Qué  decís? 

Capitán.  Señor  mió,  siempre  hay  medios  para  obligar  á  un  caba- 
llero, dado  caso  que  lo  seáis,  lo  cual  para  mí  es  bastan- 
te dudoso. 

Sabrán.   Os  repito  que  no. 

Capitán.  Que  no!  si  no  me  lo  impidiera  un  juramento,  yo  os  pro- 
baría muy  pronto  que  es  más  fácil  de  lo  que  pensáis. 

Sabrán.  Desengañaos,  cuando  un  hombre  de  una  voluntad  de 
hierro  como  la  mia  se  ha  dicho  á  sí  mismo:  «Existe  una 
persona  de  la  que  no  quiero  ser  odiado;  un  corazón  que 
no  debo  martirizar;  unos  ojos  que  no  deben  derramar 
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ni  una  liígrima  rr.ás  por  mi  causa,  este  hombro  se  cofo- 
ca  por  cima  del  insulto  y  el  ultraje,  cualquiera  que 
él  sea,  por  sangriento  que  fuere,  viene  á  espirar  á  sus 
pies. 

Makc.  Oh!  no  me  engañareis  con  vuestras  hipócritas  palabras! 
no  me  alejaré  de  aquí. 

Sabrán.  Permaneced,  señora,  vuestra  presencia  hará  más  iiarri- 
ble  mi  castigo.  Es  la  única  prueba  de  amor  que  puedo 
daros;  ella  será  terrible,  pero  os  obligará  á  creerme. 

Capitán.  Ah!  ya  está  aquí.  (Que  ha  subido  ai  foro.) 

Marc.      Dios  mió! 

Sabrán.   Esperad  y  juzgareis  bien  pronto. 

Capitán.  Le  acompañan  el  capitán  de  guardias  y  aquel  otro  ca- 
ballero que  apnreció  aquí  esta  mañana. 

Sabrán.   (Fargis!  Canillac'  y  en  presencia  suya!  Vamos,  valor.) 

Capitán.  Marcela,  yo  voy  en  busca  de  la  abuela,  no  puedo  per- 
manecer aquí,  porque  el  sacrificio  que  me  has  impues- 
to, rebaja  mi  dignidad  de  hombre,  ;mí  decoro  de  solda- 
no,  y...  ¡roto  á  mil  bombas,  si  me  quedo  un  minuto 
más,  de  seguro  faltaría  á  mi  palabra.  (Váse.) 

ESCENA  Vi. 

Entran    FEDERICO,    CANILLAC,    FARGIS,    MARCELA    al  foro. 

Feder.  Marqués  de  Sabrán,  las  explicaciones  son  inútiles. 
Calculando  que  os  hallaría  sin  testigos,  he  cuidado  de 
que  me  acompañen  e>tos  amigos,  que  pueden  servirnos 
á  ambos. 

Canil.      Estamos  á  vuestras  órdenes. 

Sabrán.    Es  inútil,  porque  entre  nosotros  no  hay  duelo  posible! 

Feder.    Que  no  hay  duelo  posible!  Y  por  qué? 

Sabrán.   Yo  no  me  bato. 

Canil.  Sabrán!  Eso  es  imposible!  después  de  un  insulto  seme- 
jante. 

Sabrán.  He  dicho  que  no  puedo  batirme  y  nadie  me  obligará  á 
hacerlo. 

Feder.    Caballero,  si  se  tratase  de  una  disputa,  de  una  palabra 
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impriuleiite,  cuyo  electo  otra  palabra  piiuilo  destruir;  si 
se  tratase,  en  fin,  de  vuestro  honor  comprometido,  ten- 
dríais tal  vez  el  derecho  de  negaros,  pero  es  de  mi  ho- 
nor de  lo  que  se  trata,  del  de  mi  familia,  de  mi  nombre, 
que  un  miserable... 

Señor  de  Varennes!  Oh!  Lo  he  dicho,  no  puedo  batir- 
me! (Con  fuerza  y  conteniéndose.) 
Oh!  (Movimiento  de  disg-usto  y  de  asombro  en  todos.) 

Habéis  pensado,  señor  marqués,  que  todo  está  termina- 
do con  semejante  negativa?  Os  engañáis.  (Exaltándose 
gradualmente.)  Si  uo  teueis  valor  mas  que  pai-a  deshonrar 
á  una  pobre  niña,  yo  sabré  hacer  revivir  la  cólera  en 
vuestro  pecho,   imprimiendo  una   marca  infame   en 

vuestro  rostro,  (Levantando  la  mano  para  abofetearlo.) 
Desgraciado!   (Cog'iéndole  la  mano  con  las  suyas.) 
Despierta,  miserable!  (Dándole  una  bofetada  coa  la  mano  que 
tiene  libre.) 

Ah! 

¡Dios  mió!  (Sabrán,  que  ha  oido  la  voz  de  Marcela,  la  contem- 
pla dominado  por  el  terror:  se  domina  de  repente,  sacude  la  ca- 
beza y  dice  con  fuerza:) 

Todo  es  inútil,  yo  no  puedo  batirme! 

Veo  efectivamente  que  sois  un  miserable  y  un  cobarde, 

marqués  de  Sabrán. 

Ah!  Ganillac!  (Dando  un  errito  de  feroz  de  alegría  )  GraCias!.. . 

gracias.  Tú  no  perteneces  á  la  familia,  y  contigo  sí 
puedo  batirme,  puedo  matarte!  (Sacan  las  espadas.) 
En  guardia*  pues. 

Capitán!  (Cruzando  su  espada.  En  este  momento  aparece  en  el 
foro    Forge  de  Mont-Luis  con  la  espada  desnuda  y  se  adelanta.) 

Deteneos!  ese  hombre  me  pertenece. 
Forge  de  Mont-Luis! 
Mi  fugitivo! 
i  El  proscripto! 

(Á  Caniíhc.)  Soy  vuestro  prisionero;  pero  antes  os  supli- 
co (jue  rae  sirváis  de  testigo.  Sois  militar  y  debéis  com- 
prender las  cuestiones  de  honor.  Ese  hombre  me  he  ro- 
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hado  mi  nombre  para  cometer  una  villanía,  y  soy  yo  el 
que  debe  matarle;  pero  antes  escncliadme  todos:  la  se- 
ñorita Diana  de  Flavii^ni  es  tan  pura,  tan  honrada  y  tan 
digna  como  ol  inás  puro  de  todos  los  ángeU's;  lo  afirmo 
por  mi  espada  y  por  mi  honor  de  caballero. 

M  VRC.         (Ton  aleefn'a.)  í)ÍOS  luiol  iVios  miol 

Fr.nF.n.     Acabad. 

MoNT.  (Á  Caiiiiiao.)  Hacc  tpos  dias.  y  liuyniido  de  vuestra  perse- 
cución, me  refugie-  (Mi  este  parquí^  momentos  antes  <le 
que  el  señor  marqués  pímetrára  también  en  él  con  la 
villana  intención  de  satisfacer  una  venganza  ruin, 

SaRRAN.     ¡Oh!  (Impaciente.) 

MoNT.  Mscondido  en  el  pabellón,  he  oído,  he  presenciado  todas 
las  dolorosas  escenas  que  en  él  han  tenido  lugar  desde 
hace  tres  dias  y  que  me  han  desgarrado  el  alma,  con 
tanta  mayor  razón  cuanto  que  hace  tiempo  amo  á  la  se- 
ñorita Diana  de  Flavigni,  y  con  mi  nombre  se  la  ultra- 
jaba. 

Marc.      Oh!  continuad,  continuad. 

Sarran.  Caballero,  os  suplico  que  seáis  breve;  mi  situación  lo 
exige. 

MoNT.  Oh!  perded  cuidado,  ansio  aún  más  que  vos  el  momen- 
to de  la  venganza.  En  fin,  señores,  vengo  en  este  mo- 
mento de  arrojarme  á  los  pies  de  la  noble  anciana  Du- 
quesa de  Flavigni  y  de  pedir  la  mano  de  la  inocente 
víctima.  Puesto  que  con  mi  nombre  se  la  ultraja,  con 
mi  nombre  la  rehabilito.  (Á  Sabrán.)  Ahora  falta  el  cas- 
tigo y  estoy  á  vuestras  órdenes,  caballero. 

Sabrán.  Oh!  sí,  sí,  yo  necesito  sangre;  mi  cabeza  estalla  y  mi 
pecho  se  hace  pedazos!  Vamos. 

DuQ.        (Dentro.)  Marcela!  Marcela! 

Marc.      Oh!  Dios  mió!  mi  madre!     • 

Feder.     Qué  hacer? 

MoNT.  Por  aquí,  señores,  (Foro  derecha.)  por  aquí  conozco  un 
sitio  apropósito  detrás  del  pabellón. 

SaURW.     Volando.  (Vánse   todos  menos  Marcela.) 

Marc.       Ya  se  acerca.  Diana  la  acompaña.  Oh!  Dios  mió!  Confio 
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en  tu  justicia;  haz  que  triunfe  la  virtud;  protege  la  vidii 
lie)  hombre  generoso  que,  á  costa  de  la  suva,  defiende 
la  honra  de  mi  hermana;  salva  el  inmaculado  honor  de 
nuestro  norabre>  y  aniquila  para  siempre  al  reptil  ve- 
nenoso que  osó  cobardemente  profonarlo.  ¡La  Duquesa  I 

ESCENA  VII. 

La  misma,   la  DUQUESA,   DIA^'A   y  el   CAPITÁN. 

DuQ.        Marcela!  Marcela!  Dónde  está  tu  hermano? 

Diana.     Federico? 

Marg.      Nada  temáis;  no  corre  ningún  peligro. 

DuQ.        Es  que  tú  ignoras  lo  que  ha  ocurrido. 

Marg.      Todo  lo  sé,  madre  mia. 

DuQ.  Y  que  el  verdadero  Forge  de  Mont  Luis  acaba  de  tener 
conmigo  una  entrevista,  en  la  cual  me  ha  pedido... 

M\RC.      Lo  sé  todo. 

DüQ.  Pero  es  que  le  traigo  una  importante  noticia;  ¿dónde  so 
halla?  Es  preciso  impedir,  es  necesario  evitar  una  ca- 
tástrofe. Varaos  en  su  busca. 

Marc.      Oh!  Deteneos,  deteneos! 

Capitán.  No  hay  que  asustarse,  ya  los  tenenios  aquí. 

ESCENA  VIII. 

TODOS   LOS   PERSONAJES,    excepto   SABRÁN. 

Marc.,  Dlq.  y  Diana.  ¡Ah! 

Capitán,  (á  Federico.)  (Y  el  marqués?) 

Feder.     (Bajo  á  él.)  (Dios  es  justo!) 

Capitán.  (Muerto!  me  alegro:  buen  viaje;  lo  único  que  siento  es 
no  haber  sido  yo  quien  le  firmara  el  pasaporte!) 

Mont.  Señora,  vengo  á  ofreceros  mis  respetos  antes  de  partir 
para  la  Bastilla;  pero  si  más  tarde  debo  mi  perdón  y  mi 
libertad  á  la  clemencia  del  Regente,  y  la  señorita  Diana 
se  digna  admitir  la  expresión  sincera  de  mi  profundo 
cariño,  volveré  á  repetiros  la  misma  súplica  que  os  hice 
hace  poco. 
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El  Regento  se  anticipa  á  vuastro  deseo.  A'penas  os  se- 
j)aráste¡s  de  tai  lado,  recibí  este  pliego:  tomad,  coro- 
nel, es  para  vos.  (Dándole  un  pliego  4  Canillac.) 
Una  adraistía  general.  (Después  de  leerlo.) 

Sois  libre;  la  mano  do  Diana  es  vuestra,  caballero;  lie 
coíisultado  su  voluntad  y  acepta  con  orgullo  al  caritati- 
vo prOí^Criplo  de  la  granja  de  los  Molinos. 

Será  cierto?  (Estrechando  la  mano  de  Diana.) 

Oh,  sí,  sois  bien  digno  de  ella;  tanto  más  siendo,  como 
lo  es,  vuestro  amor  correspondido. 
Sí,  porque  sois  noble  y  generoso;  sí,  porque  me  habéis 
salvado,  más  que  la  vida,  el  honor! 
Oh!  Gracias,  Diana,  gracias. 
Es  decir,  abuelíta,  qué  accedéis  gustosa? 
Sí,  hija  mia. 

Conque  en  un  mismo  dia  podrán  verificarse  las  dos  bo- 
das? 

Dl'q.        Qué  estás  diciendo?  de  qué  dos  bodas  quieres  hablar? 

Capitán.  Me  explicaré.  Es  que...  también  nosotros...  quiero  de- 
cir, Marcela...  y  yo...  hemos  pensado...  es  decir...  yo... 
he  pensado...  y  contando  con  vuestro  beneplácito,  y... 
suponiendo...  que...  esto  os  sería  agradable...  eh?  Mar- 
cela... no  te  parece...  que  haré  yo  un  buen  casado? por- 
que aun  cuando  nadie  todavía  ha  conseguido  quebran- 
tar mi  voluntad... 

MaRC.        Sí,  nadie...  excepto  yo.  (Sonriendo.) 

Capitán.  Eso  sí,  haces  de  mí  lo  que  quieres.  Así  pues,  me  parece 
que  para  marido,  ni  mandándole  hacer  de  encargo  po- 
drías encontrar  otro  mejor! 
Bien,  lo  pensaremos. 
Y  yo  quedaré  aquí  sola,  abandonada! 

Jamás.  (Todos  la  rodean.) 

Nosotras  no  abandonaremos  nunca  á   nuestra  madre. 

(Marcela  y  Diana  se  arrodillan  una  á   cada  lado.) 

Capitán.  Pues  no  faltaba  otra  cosa!  Todos  viviremos  en  familia: 

todos  á  bordo. 
Di'Q.        Gracias,  Dios  mió!  gracias.  Yo  no  soy  digna  de  tanta  fo- 
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felicidad! 

Capitán.  Y  felicidad  completa,  señora,  porque  ahora,  gracias  al 
cielo  y  á  la  espada  de  Mont-Luis,  ya  queda  sepultado 
para  siempre  eo  los  profundos  infiernos... 

DüQ.        Quién? 

Capitán.  Quién  ha  de  ser?  El  ángel  malo.  (Cuadro  final,  Todos  ro- 
dean con  cariño  y  respeto  á  la  Duquesa,  que  «nju^n  sus  lágrimas 
y  tiende  las  aiapos  sobre  las  cabezas  de  Dicna  y  Marcela.) 
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